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A Jesús Pérez MagaUón, 
A nadie debe sorprender que Juan Alfonso de Baena, en su calidad de 
escribano real y en contacto directo con el todopoderoso don Alvaro de 
Luna, aspirara a recibir una participación -por nimia que ñiere- de las 
pródigas mercedes concedidas por éste a sus partidarios. A este tenor, el 
poeta -así como el resto de sus colegas cortesanos- no hace más que 
seguir la tradición establecida por sus antqiasados, tanto clásicos como 
occitanos y languedoquinos: ello no significaba necesariamente pobreza 
de recursos económicos por parte del pedigüeño vate. Si ésta no fue la 
situación por la que atravesó Juan Alfonso en la época brillante y cortesana, 
tampoco lo era acaso en aquellos momentos en que, perdido el f av(M: real y 
en edad tal vez avanzada, dirige sus poesías laudatorias desde Andalucía a 
encumbrados personajes cortesanos en solicitud de ayuda. Asimismo, no 
ha de pensarse que tales peticiones, tanto en su caso como en el de los 
poetas curíales, fuesen simples demandas de favor despojadas de toda otra 
consideración; el galanfón obtenido reflejaba un hecho palmario: para el poeta 
palaciego profesional representabael pago -más o menos generoso- de un 
elevado servicio prestado, a través de lagaya giengia, al dadivoso magnate 
que se pretendía halagar'. 
Retribuidos o no, durante toda su vida dentro y fuera de la corte, 
nuestro cortesano poeta no cejó en su infatigable empeño, gestando una 
serie de poemas que ensalzan al poderoso e inspirados con frecuencia en 
los motivos más peregrinos brotados de la vida palaciega. Uno de ellos, 
objeto de nuestra consideración, se gesta como consecuencia de una 
ocasión fortuita de la que será víctima, tal vez brevemente, el Condestable 
de Castilla. Aqu^ado de un ataque de fiebre cuartana, será el favorito de 
Juan II destinatario de un dezir en el que, arrogándose el oficio de 
alegórico -y paródico- médico cortesano, el escribano del rey ofrece 
a su ilustre paciente un poético consejo que ha de devolverle la salud 
perdida^. Penetramos así en una de las facetas más ignoradas que ofrece 
la fígura del famoso Condestable y que requiere nuestro detenimiento. 
Tal servicio viene justipreciado coa sutiles tiwo& por Juan Alfonso en el exordium que 
abre el Pwlogus Baenensis y que inicia su Cancionoo: «Ca, sin dubda alguna, si la su merced 
en este dicho libro leyere en sus tiempos devidos, con él se agradará e deleitará e folgará e 
tomará imichos comportes e plazoes e gasajados. E aun otrosí, con las muy agradables e 
graciosas e muy singulares cosas que en él son escriptas e contenidas, la su muy redutable e 
real persona averá reposo e descanso en los trabajos e afanes e enojos, e otrosí desechará e 
olvidará e apartará e tirará de sí todas tristezas e pesares e pensamientos e afligiones del 
spfritu que muchas devezes atraen e causan e acarrean a los pr6t9ipes los sus ínuchcs e arduos 
iiego9Íos reales» {Cancionem, p. 2). Si tñen estas palabras iban doigidas al rey, pueden y 
ásixn hacerse extensivas tamtñén a don Alvaro, a quien muy prdjaUonente encajaran de 
forma más adecuada que al débil e indolente monarca castellano. 
lieva el número 453 del Cancionem y viene anunciado por la siguiente rúbrica: «Este 
dezB-fizo JutHi Alfonso de Baena al señor OxidestiMe don Alvaro de Luna, dándole regla por 
quaotoestavaquaitttiaiio, e pidiéndole favor e s^udaque se remoibrassed'él» (pp. 707-708). 
Han hecho fugaz alusión al mismo, con propósitos muy difoentes del que me guía, Miguel 
Gual Camarera, «El Cancionero de Baena como fuente histórica», Anuario de Estudios 
Medievales, 4 (1967), pp. 613-26, en p. 622; Gaudine Potvin, lüusion etpouvoir, pp. 177-
78; y KadwiHie GyÁényesi Gsttto en su breve artículo «Juan Alfonso de Bama. Don Alvaro 
de Luna and die FantiUa Regís (tf Juan II of Castile», Estudios acansinas y otms escritos en 
htmencge a John Estén KeUer y a Aníbal A Bigtieñ, ed. de Nicolás Toscano Liria, New 
York, National Endowment for the Humanities, National Hispanic Foundation for the 
Humanities, 1991, pp. 77-86, p. 80. 
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***** 
Tan notorio personaje de la historia castellana durante la primera mitad 
del siglo XV, don Alvaro de Luna resulta ser, en cambio, una incógnita en 
ciertos aspectos que se salen del ámbito político y del literario. Uno de 
ellos es ciertamente el médico. En efecto, i^nas poseemos datos que 
puedan iluminar esta zona de la historia personal del Condestable; los 
pocos de que tenemos noticia proceden, en su mayor parte, de la crónica 
escrita por su hasta ahora anónimo biógrafo. Uno de ellos hace referencia 
a ciertas incidencias relacionadas con acontecimientos de carácter bélico-
festivo en las que interviene nuestro personaje, como acontece en 1419 
cuando, en torneo celebrado durante las fíestas de la coronación del 
joven Juan II, el doncel real resulta gravemente herido en la cabeza. De 
suerte que su cronista nos informa de que 
el Rey mandó llamar los mejores maestros (urujanos que tenía en su 
corte, e todos los mejores de la comarca, e mandóles que assf curasen 
del como de su persona mesma. E en grand peligro estovo don Alvaro 
de Luna de aquella ferída, ca todos pensaron que muriera, ca le sacaron 
bien veinte e quatro huesos de la cabera, e veníanle grandes accidentes 
e muy a menudo .^ 
Años más tarcb, en la campaña contra Granada emixendida por el 
monarca castellano durante la primavera de 1431, vuelve don Alvaro a 
rondar las puertas de la muerte no lejos de Antequera. Al Condestable 
«recresgióle grand a9idente de calenturas e dolor del coragón, que lo 
llegó al postrimer punto de la muerte; donde confesado e resgebidos los 
divinales Sacramentos, llegó a muy gran peligro. E así por aquesto como 
por la grand mengua de las viandas, él se ovo de volver a Égija, e de allí 
ordenó CÓHK) el Rey, que e^aba en Córd(^ entrase al reyno de Granada». 
Qué clase de fiebre aquejó a su biografiacb es cuestión que mantiene en el 
mayor de los silencios nuestro autor^. A estas tan parcas noticias 
' Crónica, p. 30. 
Ob. cit., p. 127. Para la campaña militar del de Luna en tierras granadinas, vayase 
a Pero Carrillo, Crónica, pp. 93-100, y para la labor militar conjuntada del monarca y 
su favorito, pp. 101-107. 
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aireadas por el mencionado texto, habría que añadir que existe otro 
-de carácter específicamente médico- a él dedicado, que podría 
lanzar luz sobre el estado general de salud de que gozó, durante gran 
parte de su vida, el Condestable de Castilla. De los primeros años 
de la tercera década del siglo XV data dicho escrito, salido de la 
phima del catedrático de Vísperas de medicina del estudio salmantino 
y médico real, el doctor Gómez García de Salamanca. El único 
manuscrito que ha llegado hasta nosotros es una copia posterior -y 
no sé si cercana- a 1453, año de la muerte de don Alvaro, y su 
introducción reza así: «Este conpendio dizen que fízo el dotor Gómez 
de Salamanca, físico del rey, para el maestre de Santiago, don Aluaro 
de Luna, que degollaron»'. 
Difícultoso en extremo resulta establecer el momento más o menos 
preciso en que Juan Alfonso escribe este dezir, puesto que sólo 
contamos con un terminus ad quem, que sería el 10 de septiembre de 
1423 -fecha que señala el nombramiento de don Alvaro como 
Condestable de Castilla- y un aproximado terminus a quo, anclado 
Ha sido editado por el autor de este trabajo bajo el título de El Compendio 
de nudicina, donde se hallarán detalles sobre su manuscrito en pp. 11-12. Esta 
obra se reduce a un escueto recetario que, despojado de todo contenido de teoría 
médica, se limita a presentar de forma sucinta y breve una serie de recetas para 
hacer frente a un conjunto de afecciones que podrían haber aquejado a su destina-
tario. Viene a ser, a efectos prácticos, un puñado de consilia, postrera derivación 
que despliega un específico género literario de carácter médico, el régimen 
sanitatis. Digno de notar es el hecho de que en ninguna de estas recetas se puede 
detectar alusión alguna relacionada con la cura de la fíebre cuartana; lo cual nos 
inclina a pensar que la afección a que alude el dezir de Juan Alfonso de Baena 
debió ser achaque pasajero y circunstancial. Pese a ello, no debe descartarse la 
p(»ibilidad de que fuese -ccuno lo era con frecuencia entre la nobleza guerrera-
dolencia critica en nuestro importante personaje. En cuanto a este subgénero 
literario -de contenido exclusivamente médico- remito a la reciente, completa y 
fundamratal monografía de Jóle Agrimi y Chiara Crisciani, Les consilia médicaux, 
en Typoiogie des sources du Mayen Age occidental 69, Tiimhout (Bélgica), Brepols, 
1994, donde se ofrece una cuidadosa visión históríco-científíca de este microgénero 
bajomedieval. 
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en los pñmeFOs años de la década de los treinta, muy cerca ya del mcnnento 
en que se produce la muerte (tel poeta andaluza. 
* * * * * 
¿Exk qué difíere estet/ezir de otros tantos redactados por huo Alfonso 
de Baena y que, como éste, buscaban el favor del (»nnipotente Alvaro de 
Luna? Por de pronto, nos enc(mtramos con un poema que recoge una 
circunstancia adversa que afecta al valido, en apariencia poco propicia 
a despertar la vena poética del escribano real; el acceso febril sufrido 
por el magnate castellano será motivo aprovechado para no sólo festejar 
a su protector, sino también dar muestra ante él de sus conocimientos 
Aunque el Iñógrafo de dcm Alvaro advierte que «a diez días del mes dediziembre de 
aquel año (1423) fizólo el Rey su Condestable en los sus leynos de Castilla e de León» 
(06. cit., p. 52), &asmo Buceta ha mostrado que en realidad el nomlnamiento tuvo lugar 
tres meses antes («Fecha probable de una poesía de Villasandino y de la muerte del 
poeta», Revista de Filología Española, 16 (1929), pp. S1-S8, p. 58, nota 5). Dutton y 
González Cuenca, con suma cautela, anclan la composición dedicada al de Luna en 1423 
{Cancionero, p. 707), fecha que considero excesivamente temprmia. S hecho át que 
Juan Alfonso dediqueel siguiente<Jezir(compo8Íción n*454)aFenandLópezdeSaldáña, 
«secretario e escrivano/del muy alto Rey d'Espafta», para que interceda ante (km Alvaro 
a fín de que éste escuche los ruegos petitorios del poeta, me inclina a creer que ambas 
composiciones debieron gestarse en dos momentos muy fnóximos oitre sí, y en ima 
época en que el Contador Mayw de Juan II aún gozaba del favor de su monarca. Todo lo 
expuesto me lleva a pensar que Juan Alfonso escribiera su deür en fecha muy próxima a 
1431 y postoÍOT al último incidente bélico sufrido por don Alvaro en Antequera durante 
la canqnña de Granada narrado por su cronista. Adelanto, en calidad de pura hipótesis, la 
posibilidad de que lo hiciera en octubre de 1434, nmmento en que se inicia en Castilla 
un período de frío y lluvias t«renciales que han de extendose poisteriwmente a toda 
Andalucía y que van a afectar de forma singular a Sevilla [v. Pero Carrillo de Huete, ob. 
cit, capítulo CLXXVm («De las grandes luvias que fizo en este i^») , pp. 182-95, tspt-
ciahneirte 183-84 para Castilla]. Respecto a la muerte de Juan Alfonso, acódase a Ma-
nuel Nieto Cumplido, «Juan Alfonso de Baena», donde hace uso de tres importantes 
documoitos que acreditan que nuestro poeta Meció antes del 27 de septienrixe de 
1435 (pp. 39-40). El mismo historiador nos (^rece otros datos biogrtfficos dd p o ^ 
cojdobés «t otro trabajo anterior, «Aportaci^ histórica»; ambos mtículos han sido con-
densados por Dutton y González Cuenca en la Introducción de su libro (pp. Xm-XVm). 
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médkxM. Si bien es verdad que esta composición busca producir un efecto 
jocoso en el espíritu de su de^inatsuio, no por ello deja de testimoniar la 
familiaridad de su creador con un campo del saber muy específico, el 
de la medicina. Lo cual, si bien se mira, no debe ser motivo de sorpresa por 
nuestra parte, en cuanto que si se hubiera de destacar un rasgo esencial 
que caracteriza a los poetas de la generación del de Baena, éste sería 
ciertamente el de la marcada curiosidad intelectual que muestran por 
disciplinas y saberes hasta entornes un tanto alejados del interés del 
cultivador de la gaya giengia'. La nueva generación -de la que se ha 
alzado a Francisco Imperial c<mio su más caracterizado representante-
iittegra ea su (AXA ingredimtes muy variados y de diferente procedencia: 
fílosófícos, n^tafísicos, teológicos, astrológicos, médicos, etc. La 
presencia de estos componentes en esta poesía ilustra con claridad la 
búsqueda de unos nuevos modos expresivos que gradualmente la habrían 
de distanciar de las viejas fórmulas estéticas ofrecidas por sus mayores. 
Sus autores, íntimamente familiarizados con los múltiples temas debatidos 
en su día, son ahora —así nos los identifíca el mismo Baena— «frailes e 
religiosos, maestros en Theología e cavalleros e escuderos e otras muchas 
e diversas personas sotiles [...] e omnes muy discretos e bien entendidos 
en la dk;ha graciosa arte»^. 
El arte poética, adornada del creciente prestigio que la adquisición 
de estos saberes le confería, aún se sentía -en el fuero interno de sus 
Pero muy presentes en el ánimo del intelectual del momento. En mi sentir, es 
éste un factor que distancia a la nueva generación de la representada por Alfonso 
Álvarez de Wlasandino. Vayase a Claudine Potvin, ¡Ilusión et pouvoir, pp. 33-39 
(«1. La dédicace et le prologue: la nécessité du Savoin»), así como a Kart Kohut, 
quien afirma que el motivo principal de Baena al escribir su prólogo fue «sacar la 
poesía cortesana del ámbito de los juegos y elevarta al nivel de la filosofía, que, a su 
vez, está definida como atributo necesario del cortesano perfecto» («La teoría», pp. 
134-35). Recúirase, para una visión panorámica de este fenómeno en Europa, a Julián 
Weiss, Tke Poet's A rt, R) . 11 -17 («3 Lilerature imd society: some new develoianents»). 
Cancionero, p. 1. Para una visión de este tipo de po^fa, v. C. Potvin, ob. cit.; 
Chaite F. Fraker, Studks on the 'Cancionero de Baena\ Chapel Hill, The University 
ofl^foiACarofiía Press, Studies in the Romance Languages andLiteratures, 61,1966; 
y SOIH« todo, Julián Weiss, ob. cit., cap. 1 («Polemic and Theory in El cancionero de 
Baena»), en pp. 2S-S4. 
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más asiduos cultivadores- insuficiente y desvalida como instrumento 
expresivo, pese a la divina inspiración de que venía infundida en cuanto 
ars: como artifex, el poeta debía ser un letrado, de extensas lecturas y 
siempre abierto a las más recientes novedades, consciente de la (tecisiva 
inq)ortancia que suponía ampliar la base intelectual que debía sustentar 
su actividad creadora. En gran medida, el Prologus baenensis condensa 
en su contenido los principios ideológicos sobre ios que descansa esta 
posición estético-filosófica: 
Segund que disponen e determinadamente afirman los filósofos e sabios 
antiguos, natural cosa es amar e desear e cobdifiar saber los omnes 
todos los fechos que acaes9en en todos los tiempos, tan bien en el 
tiempo que es ya pasado como en el tiempo que es presente, como en 
el otro tiempo que es por venir. [...] Onde, si los omnes pararen bien 
mientes al pro que nas^e de las escripturas, conos^erán que por ellas 
son sabidores de todos los fechos e de todas las s^ienfias...'. 
Que Juan Alfonso de Baena fuese, en puridad, un sabidorác laiscientía 
medica de su día es afirmación un tanto arriesgada si no gratuita, difícil 
de sustentar. Lo que sí resulta sencillo sospechar es que ciertos textos 
médicos estuvieron a su alcance, y de algunos de el los hubo de hacer 
mot ivo de lectura. Muy probablemente su saber médico se viera 
9 
Cancionero, pp. 3-4. Como es bien sabido, el primer párrafo que abre el Prologus 
baenensis es apretada glosa de los dos iniciales del Prólogo que puso Alfonso X el 
Sabio a su General Estoria, bien conocida de Juan Alfonso de Baena: «Yo leí bien de 
9Ímiento/la grant General estoria» («Dezir que envió Juan Alfonso de Bqena al se-
ñor Rey», e. 15, vv. 107-108, p. 742; vayase también a Jeremy N.H. Lawrance, «Juan 
Alfonso de Baena's Versified Reading List», pp. IIO-111). Lo cual no excluiría que el 
poeta cordobés, en sus lecturas, no se hubiera topado con la {nimera fiíente de este 
texto, la tan manoseada sentencia (Omnes homines scire desiderant natura...) con 
que el Estagiríta inicia su Metálica, ampliamente difundida durante el tardo medioevo 
entre los letrados. Juan Alfonso, a continuación, glosa muy laxamente una zona del 
principio del primer c^ítulo del tratadito aristotélico De memoria et reminiscertíia, 
obra que integra la Parva naturalia (v. Aristotle, Parva Naturalia, a revised text 
with introduction and commentary, ed. W.D. Ross, Oxford, Qarendon Press, 1955, 
[Bekker 449b9-28], s. p.). Así lo ha visto también Wolf-Dieter Lange [El fraile 
trotador Zeit, Leben und Werk des Diego de Valencia de León (13507-1412?), 
Frankfuit, Vittorio Klostermann, 1971, p. 84]. 
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expandido por su sostenida relación con losfisicos de la cámara real y 
otros poetas cortesanos, algunos de los cuales estaban familiarizados 
coa esta disciplina, ya defínitivamente academizada. Así, no hay que ir 
muy lejos para encontrar en las mismas palabras de Juan Alfonso un 
postUe refittrzo de esta conjetura; él mismo nos asegura su acercamiento 
al opus maius de la máxima autoridad médica del nK}mento, el Canon 
medicmae de Avicena (s. XI): 
22. Yo leí dentro en Baena, 
do aprendí fazer IxHrones 
e ccMner alcaparrones 
muchas vezes sobre ^ ena, 
e los lilx-os de Avigena 
e sus rectos inforismos; 
alto Rey, mis siloginnos 
fazen fin, mas ál retruena"*. 
No ddjemos, pues, descartar la posibilidad de que, aun careciendo 
del meticuloso conocimi^ito de este texto médico esperable en el médico 
letra^ y cortesano, Juan Alfcmso estuviera al corriente de ciertas zonas 
de su contenido que ofrecían relevancia al erudito del momento. Tal es, 
en mi sentir, la que se refiere al llamado por la medicina medieval régimen 
sanitatis, patenten^nte desplegado en tldezir objeto de nuestra atención. 
Dezir (+586), pp. 743-44. En cuanto al sentido general del término inforismos, 
Isidoro de Sevilla lo ofrece así en su tratado De la medicina, capítulo X: 
*Antforismus es razón corta que escrive entero seso o entendimiento de la cosa 
propuesta» (Cf. Las Etimologías de San Isidoro romanceadas, ed. Joaquín González 
Cuenca, Salamanca, Ediciones Universidad de Salamanca, 1983, I. p. 259). Más 
claramente nos lo t»inda don Juan Manuel como sigue: «Biviendo yo (nos dice el 
cavallero anciano) en casa de un sennor con qui guarecía, o^ fablar a omnes muy 
letrados en miwhas scien9ias et o^los dezir que por las cosas que son ordenadas en 
aquella arte, dizen los gramáticos «reglas»; et por lo que llaman los gramáticos 
rreglas, dizen los lógicos «onáximas», et llaman los físicos «anphorísmas» (sic)» 
(Cf. L^ro del cavallero et del escudero, en Cinco Tratados, Edición, introdúc-
e t e y ncrtas de Reinaldo Ayerbe-Chaux, Madison, Seminary of Hispanic Medieval 
Studies, 1989, p. 25). Las palabras del pcmtífíce sevillano y del noble castellano me 
han decidido a {««sentar este término en minúscula y no en mayúscula, que es como 
fígura en la edición que se está utilizando. 
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Que en su gestaci^ -caso flagrante de lesa íntertextualidad- nuestro poeta 
se ve voluntariamente mediatizado por este género roédico-litiaarío es noción 
que intoitaré aclarar a partir (k este nK»nMito, si bioi tal c(Hn^do exige uim 
exposición introductoria de las características genérales que c(xifíguran la 
mayoría de los textos acogidos al amparo de esta etiqueta taxon^knica. Oxi 
ello, es mi esperanza que quede desbrozada la s«ida que conduce a la 
elucidación del proceso de Íntertextualidad que presta sentido al dezir que 
ofrenda Juan Alfonso de Baena al poderoso Condestable de Castilla, don 
Alvaro de Luna. 
l|tl|ll|C)|tl|C 
En el largo proceso histórico que ha de coronarse con el triunfo de la 
llamada medicina académica, se fortalecía la estrechísima dependencia 
de su praxis con la filosofía natural de Aristóteles, iniciada ya en los 
primeros años del siglo Xn en el sur de Italia. A ello contribuyó en 
sumo grado la labor de los comentaristas de las obras de philosophia 
naturalis del fílósofo griego". Al precisar en qué consistía la salud, el 
Estagirita había advertido que ésta era el resultado del perfecto equilibrio 
entre las cuatro cualidades naturales (calor, frialdad, sequedad y humedad) 
en el cuerpo humano. La aplicación de este principio en el paradigma 
Pi^l preponderante en esta empresa es el que desempeña Tomás de Aquino. 
Desde 1269, y en paite a causa de su comentario al De sensu et sensibilibus, tradu-
cido -directamente- del griego al latín por Guillermo de Moerbeke pocos años antes, se 
había impuesto el aprendizaje de la filosofía natural en los estudios médicos. Este 
tratado es uno más de los opúsculos integrados en la summa que circula durante la 
Edad Media bajo el título de Parva naturalia, de Aristóteles. Su imposición en las 
nacientes universidades europeas será un factor decisorio en la confíguración de la 
medicina académica bajomedieval. La intervención del Aquinate -en relación a su pers-
pectiva respecto a la medicina- ha sido últimamente estudiada por Luis García Ballester 
en «Artifex factivus sanitatis: health and medical care in medieval Latin Galenism», 
Knowledge and the scholarly medical traditions, ed. Don Bates, Cambridge, Cambridge 
University Press, 1995, pp. 127-50; en cuanto a la utilización del Filósofo por los médi-
cos de los siglos x n al XIV, vid. Nancy Siraisi, Taddeo Aldemtti and his Pupils. Two 
Generations ofltalian Medical Leaming, Princeton, N.J., Princeton University Press, 
1981, ce. 5 y 6; y Danielle Jacquart, «Aristotelian Thought in Salemo», A History o/ 
Twelfth-Century Western Philosophy, ed. Peter Dronke, Cambridge, Cambridge 
University Press, 1988, pp. 407-28. 
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médico desanoUado y estracturado posterkvmraite por Galoio es eH 
en la Eun^a latina durante toda la Edad Media. Efecto inmediato es que, 
desde nniy pronto, el intelectual latino-cristiano descubre que la clave de la 
conqximsión racicmal que le permitirá interpretar procesos biológicos tales 
como los del crecimKnto y de la vejez, discernir la frontera existente entre 
vida y nfHKfte, comfxobflr la estred» r^K;ión entre la salud y la enfermedad, 
descansa, por necesidad, en la te(HÍa soistotélico-galénica de los elementos y 
de las cualidades'^. 
La doble vertiente arístotélico-galénica de la medicina se verá 
brillantemente canonizada por Avicena, cuya conocida obra, el Canon 
medicinae, contribuirá poderosamente a propagarla entre los médicos 
letrados. Como creadores o bien como consumidores, todos ellos 
participaron en la imposici<^ de una técnica curativa y un específico 
género médico-literario que perfila los criterios científicos que 
condicionan y definen con justeza el carácter del profesional curador, el 
régimen sanitatis. De esta suerte, este tipo de tratado, destinado al 
cuidado de específicos personajes de los estamentos superiores, en manos 
del curador letrado, tiende a satisfacer las exigencias impuestas por la 
misma definición de medicina que transpiraba. Consecuentemente, y 
conforme a lo postulado por lamedicina theorica, es decir, los conceptos 
abstractos de cst&scientia, proponía el conocimiento de las res naturales 
12 
Tal predicamento conllevaba la concepción de este tipo de medicina en una 
doble vertiente de ars y scientia, juntamente. Ningún otro texto como la Isagoge 
de Johannitius (s. IX) contribuyó tanto a esta categorízación bipartita y que tanta 
importancia habría de tener en el pensamiento médico durante toda la Edad Me-
dia. Desde por lo menos 1100 se disponía de traducciones en latín de esta obra, 
que -como su nombre indica- era la obligada introducción al Ars medica o Tegni 
de Galeno y uno de los textos que componían la llamada Articella, la canónica 
antología que constituía el meollo de la enseñanza de la medicina en los studia 
generalia europeos. Este triunfo de la medicina, no obstante, no restaba vigencia 
al valor depositado en la creencia, que quedaba incólume; así lo expresa don Juan 
Manuel en el capítulo segundo de El libro enfinido: «Et digo vos que la primera 
cosa que vos consejo que fagades para ser sano es que tengades que la salud et la 
enfermedad, et la vida et la muerte, que todo está en la voluntad de Dios. Et non 
creades que por física et por natura, nin por ninguna sabiduría, vos puede durar la 
salud nin guares^ er de las enfermedades que oviéredes, si non por voluntad de 
Dios» (Cf. ed. cit., p. 121). 
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(todo aquello que forma parte de los seres vivos, como los elementos, 
los órganos, los humores, las virtutes o facultades, los spiritus o íüiento 
y otras clases át ake en el oi^anisnu), las cualid^les y la complexio); 
las res non naturales (un conjunto de cosa& qstt no son esenciales al 
cuerpo, pero que son necesarias pjua mantener la vida y afectan a la 
condición del mismo); y las res contra/praeter naturam (cosas extemas 
al cuerpo, nocivas para la vida y la salud, verbigracia, las enfermedades, 
sus causas y sus síntomas, es decir, los estados patógenos). Las res non 
naturales vienen a ser, pues, una categoría especial de cosas que, sin 
integrar nuestra realidad constitucional, pueden originar en nosotros o 
salud o enfermedad. En la aplicación del régimen sanitatis y de otros 
dos recursos, la farmacopea y la cirugía, crístaliz^a la jntixis del curador 
en su intento de rescatar la salud del enfermo'^. 
¿Cuáles eran aquéllas? He aquí la lista que ofrece, en el último VSK\O 
del siglo XrV, Juan de Aviflón; en ella se auna la doble terminología 
tradicional de Galeno y de Johannitius, cuando dice que son «las cmisas 
efícientes que obran e conseruan la salud y la enfermedad; son seys cosas 
necessarias que sin ellas non podemos durar, las quales son el ayre 
circundante y el comer y el beuer y vaziar y estreñir e velar e dormir e 
folgar e mouer corporal y folgar y mcmer spirítual». Organización diferente 
es la que, a principios del siguiente, propone Alfonso Chirino en su Espejo 
de medicina, que las presenta en número de diez: «vianda, aire, bever. 
Vayase, para expandir estas someras ideas, a Oswei Tenddn, Galenism: Rise 
and Decline ofa Medical Philosophy, Ithaca, N.J., Comell University Press, 1973, 
sobre todo pp. 100-108. Bemard de Gordon, a principios del siglo XTV y en su Régimen 
sanitatis, presenta a sus lectores esta sucinta definición: «[R]egimen sanitatis consistit 
in debita applicatione sex rerum non naturalium» (Cf. Luke E. Demaitre, Doctor 
Bemard of Gordon: Professor and Practitioner, Toronto, Pontifical Institute of 
Mediaeval Studies, Studies and Texts, 51, 1980, p. 69, n. 166). Por sii parte, el libro 
noveno de la segunda parte del Pantegni, de Ali 'Abbas al-Magusi, comienza así: 
«Quoniam quidem operatio medicine tribus modis consistit: in dieta, pharmacia et 
chirurgia» (Cf. Omnia opera Ysaac, Lugduni, Andreas Turinus, 1515, fol. 119b). Uno 
de los más influyentes regimina sanitatis en la Europa cristiano-latina fue el escrito 
entre 1306 y 1307 por Amau de Vilanova para Jaume 11 de Aragón (Régimen sanitatis 
ad inclitum regem Aragonum, en Hec sunt opera Amaldi de Villanova, Lugduni, 
Franciscum Fradin, 1504, ff. 160r-72v). 
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siMño, vigilia, exer(Í9Ío, ocf io (sic), replecgión, ynani9ión, ac9identes 
(tel ánima»'^. 
De todas ellas se consideraba la más importante la primera, es decir, 
el aire. En conformidad con la teoría hipocr^ico-galénica vigente en la 
Edad Media, el aire constituía como una especie de recipiente en el que, 
inchiyrado n^uialniMite al h(Hi4»e, quedaba inn^rso todo el cosmos 
suUunar. Se consideraba indispensable para la vida de todas las criaturas 
en la tierra, especialmente para el hombre, y según dicha teoría, estaba 
dotado de movimiento, desplazándose de lugar rápidamente a causa del 
s o { ^ de los vientos y, finalmente, influía de forma directa sobre las 
aguas y la tierra. La sustancia o alguna de las cualidades del aire podía 
»ifrir alguna alteraci^ (corruptio), efecto más o menos inmediato de la 
acción conjuntada de una serie de causas en movimiento. Ahora bien, 
esta alteración del aire puede producirse de varias maneras y alcanzar 
di^intos resultados, dando lugar así a enfermedades diversas (sanguíneas, 
coláicas, flemáticas o n^lancólicas), se^^ el caso. De suma importancia 
era el aspecto que tocaba al factor geográfico-geológico, así como otros 
que, aunque secundarios, contribuían a la í^arición de la enfermedad, 
los relacionados con las variaciones estacionales que todo y a todos 
afectan. Tal fenómeno, por tanto, condicionaba al curador en cuanto que 
se veía obligado a situar a su paciente en un ámbito que le fuera favorable 
por lo que re^)ecta a la calidad ambiental del aire que respiraba. De 
suerte que en este plano del modus operandi el médico había de optar 
por el más adecuado a las características patógenas que presentaba la 
enfermedad que quería erradicar". 
A continuación, se desplegaba el régimen dietético más apropiado 
para atacar la enfem^dad, basado en el consumo de aquellos alimentos 
Para el primoo, v. SeiülUma medicina, p. 123r; para el conquense. Espejo de 
medicina, en Menor dcño de la medicina, p. 507. La más completa clasificación 
viene dada por Amau de VUwova en su Intmductionum medicinalium, que al integrar 
junto a las seis principales otras siete secundarías (estaciones del año, lugar, sexo, 
ocupación, juegos, baño y costunüxe), abarca en ellas todas las actividades y disposi-
ciones del ser humano, dando un tono marcadamente hdístico -y muy actual- a su 
nocite de salud (v. o¿. cit, ff. 31r-32v). 
Estas tópicas ideas vienen condwisadas por Juan de Aviftón,o¿>.dt.pp. 124vy ISlr. 
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que evitaban la corrupción de los humores. Los numerosos regimina 
sanitatis de esta época ofrecen múltiples variaciones, consecuencia de k» 
dispares criterios que mostraban sus autCHes en la selecci^ de los ídimaitf», 
de acuerdo con el tipo de enfermedad que afectara al paciente. 
En esta dimensión -como en otras tantas de su cometido- el físico 
debía seguir el dictado de los grandes maestros, teniendo sienqve en 
cuenta todo factor que facilitara el bu«i funcioaamiento de esta parte de 
la terapia, en la que debía de imperar de manera constante la mesura. 
Era menester asimismo este sentido de templanza en el resto de las res 
non naturales, tanto en el dormir como en el velar, en el d^canso como 
en el reposo, completándose estas medidas higiénicas con el 
ejercitamiento de un programa sicológico ad usum patientis. Éste era un 
complemento indispensable para el cuidado del cuerpo y necesario para 
mantener la fortaleza de espíritu del acosado por la enfermedad' .^ Los 
procedimientos seguidos -o por lo men<K recomendados pcH* los médicos-
eran muy vanados, siendo dignos de mención los que coincidoi ccm ciertas 
fórmulas íntimamente unidas al protocolo y etiqu^a cortesanos. Es común 
que los médicos eiKarezcan (tecididamente el cultivo de la agradable 
compañía, el placer de la lectura, tanto la edificante como la de graio 
esparcimiento -relatos de amc»^ , de aventuras, de humor, etc.- sin olvidar, en 
algunas ocasicmes, la ntiisica y sus instrammtos. Todoloaud-asísepnfósd»-
apartaba al enfermo de la tristeza y la melancolía, que peligrosamente 
ensoml»ecen el espíritu del hombre'^ . 
Particular importancia se asigna a una específica actividad, rara 
vez ignorada en las advertencias profílácticas que confíguran todo 
Resulta ser una aplicación pragmática del concq>to aristotélico del jiisto me-
dio (mesótes) en el campo de la medicina y desplegado en la Ethiea nicomachea, 
texto familiar al médico letrado medievtd. Así, Meir Alguadex, médico de Enrique m 
de Castilla, movido por d consejo del judío «agones Judah b. Saltmióa ibn Uri>i (fl. 
1380-1403), tradujo este tratado del latín al hebreo entre finales del siglo XIV y 
principios del XV (M. Steinschneider, Die hebraischen Obersetzungen des 
Mittelaltersund die Juden ais Dolmetscher, Berlin, s. n., 1893, p. 210). 
Para la función terapéutica de la literatura en la época medieval, consúltese a G. 
Olson, ob. cit., cap. 2, pp. 39-89 («The Hygienic Justification»), y para la música, 
W.F. Kümmel, Musik und Medizin, pp. 264-386 («3. Die Ambivalenz der Musik»). 
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regimiento de sanidad: el ejercitamiento sexual. Queda patente la 
diferencia que se da entre los tratados árabes y cristianos en cuanto a la 
abstinencia sexual; para éstos ésta ha de ejercitarse con rigor, y cuando 
se producen situaciones de crisis colectivas, como es en el caso de 
l»t>te pestífao, recomiendan seguir con rigidez la pauta establecida por 
el clásico adagio in peste Venus pestem provocat. Para los primeros, 
sin embargo, la actividad sexual se ve regulada por la sensatez y el 
sentido de la nwsura'^. 
Complementando estas medidas terapéuticas, el régimen sanitatis 
recurría a dos i»x>cedimientos adicionales sobre los que descansaba 
la praxis profesional tanto en su dimensión preventiva como en la 
curativa: purga/sangría y medicinalia. El uso de ciertos fármacos 
reforzaba estas medidas al buscar la evacuación de las llamadas 
superfluitates corporis siguiendo con mayor o menor fidelidad la 
tradición galénica de la polifarmacia, prestigiada aún más por la 
vasta contribución de Avicena y su texto médico. Se exagera así el 
uso de una complicada farmacopea tras la que, con excesiva 
frecuencia, quedaba enmascarada tanto la ignorancia como la 
avaricia del físico, que fomenta la abusiva utilización de gran 
cantidad de composiciones. Pese a sus grandes deficiencias, los 
médicos letrados dan constancia de la impronta que la propia 
IR 
Juan de Aviftón, al advertir del peligro que la actividad sexual podía pro-
vocar «n tiempo de pestilencia, asevera lo siguiente: «Y los cuerpos mas apa-
rejados {Mffa recebir daño d'este ayre son los repletos de malos humores o los 
flacos de complision, como aquellos que vsan mucho el coyto, ca a los cuer-
pos limpios poco les empecerá» {ob. cit., p. 127r). Por la suya, Chirino esca-
motea totalmente esta cuestión en el Regimiento de sanidat inserto en una de 
sus otH'as {Menor daño de la medicina de Alonso de Chirino, edición crítica 
y glosario de Muia Teresa Herrera, Salamanca, Acta Salmanticensia, Colec-
dón de Memorias y Trabajos científicos, Universidad de Salamanca, 1973). 
Sobre las múltij^es facetas que la sexualidad presenta en la Edad Media, v. 
Danielle Jacquart & Claude Thomasset, Sexualité et savoir medical au mayen 
age, Paris, Presses Universitaires de France, 198S, y sobre todo, por la ampli-
tud de aspectos que aborda, la monografía de Joan Cadden, Meanings of sex 
difference in the Middle Ages. Medicine, science, and culture, Cambridge, 
Cambridge University Press, 1993. 
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experiencia del curador al desplegar sus conocimientos de Xzscientia 
medica. Tanto ésta como el que la practica penetran el ámbito 
vital de las altas esferas sociales - la laica y la eclesiástica-
detentadoras del poder en la Castilla bajomedieval. A este 
fenómeno, y así lo advierte con justeza Luis García Ballester, no 
fue ajena la suma importancia conferida por este estamento social 
a la preservación y restauración de la salud corporal en todos los 
reinos cristianos peninsulares". Todo lo cual dio lugar a que en 
Castilla se confiriera a la medicina académica una respetabilidad 
que permitirá al médico universitario alcanzar un elevado rango 
en el seno de la sociedad en que se mueve. En el triunfo que 
alcanzó el médico letrado como depositario de la scientia medica 
no hicieron mella las frecuentes crí t icas -muchas veces 
merecidas- que su praxis produjo, no sólo entre sus pacientes, 
sino también entre sus mismos -y muchas veces destacados-
miembros^". Que similar actitud cundiera entre los integrantes de 
otros medios sociales ajenos a la ciencia médica, viene certificado 
por el poeta andaluz en el dezir que nos ocupa en estos momentos. 
Su mismo texto, aunque breve, evidencia por otra parte que, en 
manos de un poeta cortesano de ánimo festivo, aquella crítica había 
penetrado en el seno de lo jocoso, que hacía del régimen sanitatis 
el pre-texto sobre el que se ejercería todo un consumado proceso 
19 
Vid. La Medicina, en La época del gótico en la cultura española (c.l220-
C.1480), Historia de España Menéndez Pidal, dir. José María Jover Zamora, 
Madrid, Espasa Calpe, S.A., 1994, tomo XVI, pp. 507-656, especialmente pp. 
600-601. 
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En efecto, la obra capital de otro servidor cortesano y compañero de Juan 
Alfonso de Baena, Alfonso Chirino, escriu en los primeros años del siglo XV, 
proclama de modo inequívoco la desconfianza de su autor ante este tipo de me-
dicina. Por otra parte, esta desconfianza hacia la medicina académica venía ali-
mentada por autores muy dispares desde muy antiguo [ver a este respecto William 
Eamon & Gundolf Keil, «Plebs amat empírica: Nicholas of Poland and His Cri-
tique of the Mediaeval Medical Establishment», Sudhoffs Archiv, 71:2 (1987), 
pp. 180-96; y Michael R. McVaugh, «The Nature and Limits of Medical Certitude 
at Early Fourteenth-Century Montpellier», Osiris, 6 (1990), pp. 62-84]. 
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de transgresión paródica de un género literario y de agresión (asimismo 
paródica) a una legitimada ^ c/eníia, la médica^'. 
***** 
Como toda parodia, la que lleva a cabo Juan Alfonso de Baena se 
basa en la puesta en marcha de una subversión -permitida 
tempOTalmente- de toda una compleja construcción ideológica y estética 
ya preexistente, y que se caracteriza por encarnar en sí la 
institucionalización de un conjunto de formas y convenciones, estables 
y reconocibles, de conocimiento. Para el que parodia, su primordial 
función -expresada bajo la apariencia de normas y reglas- existe en 
tanto que éstas pueden y deben ser dislocadas o destruidas. Bajo esta 
perspectiva, el texto paródico se ve conferido de una especial licencia 
para matar-por muy breve que sea su duración-el texto parodiado. 
Lo cual no quiere decir que éste quede a total merced del primero; 
todo lo contrarío, el texto (o género literarío)-blanco impone sobre aquél 
imos límites que confman su alcance, tanto en el tiempo-el tiempo de(l) 
reír- y el medio social en que surge-el espacio intelectual del receptor 
del mensaje- y que, en definitiva, lo configuran. Estas limitaciones 
liberan, por tanto, de un considerable grado de peligrosidad al texto 
A partir de este momento sigo, en general, las ideas que sobre la parodia ofre-
ce Paul Lehmann en su conocida obra Die Parodie im Mittelalter, cuya primera 
edición no me ha sido asequible, y me acojo a la más reciente que conozco (Stuttgart, 
A. Hiersemann, 1963). Su atención principal se cierne sobre la literatura escrita en 
latín, viendo lo paródico expresado en lengua vernácula como una simple variante de 
aqi^lla. Debo señalar, a este tenor, que la (kfinición de Lehmann (p. 3) resulta inser-
vible como modelo conceptual para otra noción de parodia si no se asume a la mis-
ma literatura mediolatina como modelo de la expresada en la lengua autóctona de 
cualquiera de las comunidades europeas, incluidas —^naturalmente— las hispánicas. 
En este sentido, el estudio de Lehmann parte de la existencia (y presencia) de las 
autoridades oficiales, de textos oficiales y canonizados, todos ellos objeto de paro-
dia, así como la de una sociedad estamentalmente jerarquizada que ofrece la base 
para el juego paródico. Excelente resumen crítico de la obra del alemán es el que 
ofrece Jose;^ A. Dañe, Parody, pp. 175-84. Como contrapartida y crítica a P. 
Lehmann, ver el largo artículo de Alfred Liede, «Parodie», en especial pp. 12-14. 
Una excursión histórica por el camino seguido por este género la ofrece en años 
recientes M.A. Rose en Parody. 
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propiamente paródico, pese a que, en resumidas cuentas, cuesti<me la 
legitimidad -y el vákx epi^mológico a él asignado- del texto (o dá género 
literario en nuestro caso), objeto de la parodia. Reducida su intencicmalidad 
a tal objetivo, el texto paródico debe hacer frente a su propiaitragedia, que 
brota instantáneamente cuando su autor se encuentra con que, al burlarse, 
reafírma la fuerza del valor epistemológico de su víctima, ya que garantiza la 
incondicional sobrevivencia del texto (o género) agredido. Y dio lo efectúa 
haciendo suyas las convenciones que individualizan y defínen el texto 
transgredido, dando lugar de esta forma a que la parodia se alce como una 
especie de ángel de la guarda del legado artístico que aquél contiene y 
continúa. B^o esta dimensi^, la parodia nos hace conscioites -alhena «nno 
lectores- de una peculiar coyimtura histórica: dónde se instala y de dónde 
procede la obra artística^. 
Ahora bien, si la parodia busca con ahínco el distanciamiento y 
diferenciación con respecto al modelo parodiado, esto lo llevará a cabo 
mediante la puesta en marcha de un proceso constructivo en el que se 
despliegan sus propias estructuras lingüísticas. Al haceiio, desenmascara 
-irremediablemente- las del modelo blanco de su designio: la 
transgresión legitimada de las convenciólas y normas ^ 1 texto canonizado 
es, por necesidad, producto de un tipo de discurso compartido por 
ambos^ .^ El discurso paródico, siguiendo la nomenclatura y sentido 
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Tan vasto es el panorama crítico en que se enmarca esta cuestión, que me permito 
la libertad de sugerir la consulta de muy pocos títulos. Para una visión histórica de este 
aspecto de la parodia, vayase al artículo de Linda Hutcheon, «AutlKxized Transgresaon: 
The Paradox of Parody», Le unge á la porte. Ven une tíiiorie de la parodie. Textes 
rassemblés par Groupar, New York, Peter Lang, 1984, n>. 13-26, sin dvidar trabajos 
antericxes, como el de J.G. Riewald, «Parody as Criticism», NeopMMogus, SO (1966), 
pp. 125-48, especialmente i^. 125-33; el de Joseph A. Dañe, «Parody and Satire: A 
TheoreticalModeK Ccnre, 13:1 (1980), pp. 145-59; y el yamás reciente-volcado hacia la 
problemática que ofrecen la intertextualidad y la int^scursividad en Lazara de Tomes 
y Dm Quijote- de Antonio Gómez Moriana, La subversión du discours rituel, Longueuil 
(C^uébec), Le Préambule, Collection «L'Univers des discours», 1985. 
" Remito al artículo de Sanda Golopentia-Eretescu, «Grammaire». en d que, al esta-
blecer las diferencias entre pastiche y parodia, llama al primero monolingOe y a la se-
gunda bilingüe, en el sentido apuntado en mi texto. Vayase asimismo al interesante traba-
jo de AntMi Popovic, Teória metatextu, Nitra, Klikem, 1975, que ha sintetizado en 
«Aspects of Metatext», Cañaban Review ofComparative Uterature, s.n. (Fall 1976), 
pp. 225-35. 
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{MX^ Hiestos por Roland Barthes en su crítica de la parodia, es un discurso 
clásico en cuanto que detiene el juego de los códigos, controlándolos, 
haciendo así de la parodia como una especie de mise-en-scéne de otro 
discurso, a fín de consolidar la posición del parodista en cuanto sujeto 
enunciador. En otras palabras, la parodia sería una especie de reescrítura 
-a la luz de una inusitada lectura subjetiva previa- que implica un cambio 
de ciertas formas literarias y de sus específicas unidades de significación^. 
Y esto es precisamente lo que realiza Juan Alfonso de Baena en su 
dezir dedicado a Alvaro de Luna, en el que no sólo remeda con justeza 
formal el régimen sanitatis (en su escueta dimensión deconsilium), sino 
que también lo distorsiona y subvierte con intención deliberadamente 
cómica y grotesca, para -parásitamente- apropiarse del carácter médico 
(terapéutico) detentado por aquel género científico-literario. Su 
construcción, como contra-texto, se produce -a imitación del régimen 
sanitatis- siguiendo el esquema paradigmático de éste, tal como se había 
desplegado, canonizándose, desde por lo menos la segunda mitad del 
siglo Xin, reescribiendo nuestro andaluz sus partes constituyentes. Su 
referencia paradigmática continúa siendo siempre el texto arquetípico del 
que aspira a distanciarse, y su destinatario o receptor (en este caso no 
S/Z, p. 52. Barthes, por añadidura, niega la intertextualidad de la parodia, 
que es afirmada taxativamente por otros críticos, como por ejemplo Claude 
Bouche {Lautriamont. Du Lieu commun á la parodie, París, Larousse, 
Collection Thimes et texts, 1974, p. 31), o su bitextualidad (L. Hutcheon, 
«Ironie») o incluso su paratextualidad (G. Genette, Introduction, p. 87). Ver, 
sobre alguno de estos aspectos, la reciente monografía de Franklin García 
Sánchez, Estudios sobre la intertextualidad, Ottawa, E>ovehouse Editions, Ottawa 
Hispanic Studies, 18, 1996. En cuanto al poder subversivo de que puede verse 
dotada, Claude Bouche no duda en afirmar lo que sigue: «La parodie se revele 
bien comme le modftle de toute subversión, puisqu'elle empéche á jamáis le 
sens de se fixer, c'est-á-dire de s'appauvrír» (p. 190). Geneviéve Idt define la 
parodia como «un type de réécríture» («La Parodie», p. 129), noción de la que 
me apn^io sin reservas, aunque me .abstengo, por otra parte, de adherirme a la 
de idiolecto, propuesta por esta misma crítica (p. 132). 
y> 
sólo don Alvaro, sino también -por extensión- toda la corte de Juan II) es, 
inevitablemente, el mismo al que éste va dirigido. 
* * * * * 
Es, en consecuencia, el receptor del mensaje transmitido por este 
específico dezir quien hace irrupción desde el principio mismo del poema 
paródico, como lo era el destinatario del consilium médico. En este 
caso es don Alvaro el destinatario de las ya rutinarias fórmulas propias 
del género epideíctico brotado en el medio cortesano, y constituidas ya 
como lugar común de la retórica cancilleresca. El panegírico exige, por 
añadidura, la más rotunda expresión de totíd sumisión e incondici(»ial 
servicio al homenajeado por el poeta. La posterior demanda -que comienza 
a (Hquestarse en este momento- así lo exige: 
1. Señ(M° generoso e grant Condestable, 
pues fui e só vuestro en tanto que biva, 
por ende, conviene que yo vos escríva 
consejo muy sano e muy agradable; 
el qual si tomades, señor redutable, 
poniéndolo en obra con toda femenfia, 
confío por Dios que vuestra dolencia 
en muy breve tiempo será reparable^. 
La captatio benevolentiae que -indisoluble de ella- acompaña a la 
primera fórmula de cortesía abre, de forma inmediata, el escenario ficticio, 
reflexión fiel de la realidad metatextual que el poeta se propone minar: sin 
dejar de serlo, el poeta asume, suplantándola, la personalid»! áüfisico. Su 
figura viene {Hoyectada sobre iu]afacetanHiye )^ecfficade su praxis cuRKkxa, 
el momento en que, ante su (ilustre) paciente, se dispone rescribir, para su 
uso especial, un consejo que, si hemos (¿con don Alvaro de Luna?) de 
creer a su autor, Deo volente, librará al enfermo de su ingrata dolencia. 
CcMisecuentemente, este escmario sejustificaper^ e si el recq)ICM:del anunciado 
Cancionero, p. 707. S<Are el tipo de elogio y destinatario de la poesía laudatoria 
cortesana, v. Ingrid Bahler, Alfonso Álvarez de Wlasandino. Poesía de petición, 
Madrid, Maisal, 1975, pp. 49-75. 
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mensaje, conscioite del tipo de discurso coa que se enfrenta, se hace cómplice 
del lúdico inqx>stcr: la fiesta ha comenzado, el bufí^i/físico jnomete lo que la 
cioicia no alcanza, la salud^. Acto seguido, el andaluz procecte a desplegar 
toda su táctica deconstructiva blandiendo el arma de un discurso que pretende 
abolir las unidades de significación que caracterizan el régimen sanitatis; al 
seguir ccMi laxitud la disposici(ki estiuctural de este género, va construyendo 
su precia visión del mismo y delatando, lógicamente, su particular 
consid»aci<ki del valw -siempre convencional- conferido a este escrito 
médico. La reescritura a que aludíamos más arriba se pone en marcha de 
forma gradual sin que, por otra paite, el lector (u oyente) perciba en lo más 
mfhimo la progresiva devaluación a qiu se voi sometidas todas y cada una 
de \9& partes constituyentes (las res non naturales) dñ\ consilium, tan 
huimldeniente (Crecido por el in:q)o^or. La presencia de ciertas pa/a¿raj 
clave en cada una de las estrofas del poema permite la organización de la 
(macn>)e^iuctura paradigmática yacente en cada una de ellas, descubriendo 
un c(mflictivo sub-texto que dispensa sus recursos expresivos al paródico 
discurso del poeta. Éste se articula siguiendo muy con holgura el orden 
establecido - y ya explayado en páginas anteriores- en el régimen sanitatis 
tradici(Hial, efK;adenadas con precisión sus unidades representadas por las 
res non naturales. 
Es la inicial -como ai cual^ño- rq>res(»itantB del g&iero- la r^resentada 
por el aire conforme a las circunstancias específicas de estado patógeno, 
t i e n ^ , lugat y persona. He aquí cómo nos lo presenta el de Baena: 
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No hay necesidad de que nos instalemos en la c^oda poltrona que nos ofrece 
el coocqjto de cwnavalización propuesto, ya fiace bastantes años, por Mijafl Bajtfn 
en su conocido tnt^o Voeuvn de Fnaifois Rabelais et la culture populaire au 
Mayen Age et sous la Rauassemce, París, Qdlimanl, 19* .^ QHQO antídoto a esta 
tratación, tómese —án ninguna restricción— un ej«nplar artículo de Paul Zumthor 
(«Ctfnavd et fcaode rbétorique», Laftte en question: études présentées au Colloque 
sur la Fite en question, les 5-6-7 avril 1979, á l'Universiti de Montrial recueillies 
et éeUties par Karin R. Gürttler et Monique Saifiai-Amaud, Montrial, Université 
de Montrdal, 1979, j ^ . 82-91), donde muy sensatamente nos advierte de los peligros 
que acarrea el uso indebido del término carnaval. Ello no obstante, no niego que el 
discuM caiuivdesco sea, c«no afuma el teórico ruso, fundamentalmente ^ alógico, 
poeMo «pie pone en violeto contraste dos discursos contradictorios {ob. cit., p. 24), 
optación que cumple con largueza el texto de Juan Alfonso que nos ocupa. 
2. Señor, lo primero sot»e que me fundo 
es que partades sin más detenencia 
de tierra tan fría, que engendran correncia 
sus aires e fríos e daño profundo; 
ca para el otubre, que viene iracundo, 
mejw me parescen Madrid e Toledo, 
Córdova o Sevilla, do bive omine ledo 
e fiíelga creyendo que está en otro mundo". 
Sabiamente, el poeta recomienda al ilustre paciente «un cambio de 
aires», dadas las circunstancias climáticas y ^mosféricas tan 
desfavorables en el caso de la enfermedad de que se ve atacado el 
Condestable de Castilla. La característica crudeza climática de la 
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Cancionero, p. 707. Si nos atenemos a los postulados científicos imperantes en la 
época, no podemos admitir la lectura de un término (jocundo) que del verso 2e se ha 
venido ofreciendo hasta ahora, y que choca de lleno con el sentido común. Si fiíera este 
octubre jocundo (ha de entenderse caluroso y soleado), no se presentaría como nece-
sario a nuestro ilustre paciente desplazarse hacia el sur en busca de calor, condición 
ambiental -así se creía- necesaria para la curación de la cuartana. Ibdo lo cual me 
inclina a ofrecer otro término, iracundo, que queda testimoniado pe»* otros textos ante-
riores y coetáneos del nuestro: así, por ejemplo, lo encontramos en la traducción caste-
llana de la olxa de Brunetto Latini (libro n, cap. 25: «De yra et de mansedunbre»), donde 
leemos lo que sigue: «[E]t yracundo [que quiere dezir muy sañudo] es aquel que se 
desmesura en sus fechos et que caye ayna en saña...» (Bnmetto LatimL Libro del 
tesoro. Versión castellana de li Ltvret áou Tresor, edición y estuco de Spiogeon 
Baldwin,Madison,HSMS, 1989, p. 105b). Alfonsode la Tone. haUandode «las pasio-
nes que vienen a los hombres acidentalmoite con las edades» en d capíMo VB. de la 
segunda parte de su conocida obra, escrita hacia 1440, dice que los jóvenes «son 
también de fáfil yracundos e contumeliosos, ca a^xU i^an de sobre feler (sic) a los 
otros pensando que valen más de lo que valen...» [Cf. Alforup de ¡a Torre. Vbián 
deleytable I, edición crítica y estudio de Jwge Garcfo López, Salanumca, Universidad de 
Salamanca, Textos recuperados VI, 1991, p. 279]; finalmente, lo halUunos enLaberinto 
de Fortuna, redactado entre 1443 y 1444, en estrofa 252c: «Los miembros ya tiemblan 
del cuerpo muy fribs/medrosos de ofr el canto segundo;/ ya forma sus vozes el pecho 
íracumioyteaüendo la naaga y sus poderíos,..^ (/UOR de Mena. Laberinto de Fortuna 
y poemas menores, ecticióa preparada por Migud Ángel Pérez [Ptkgo], Macfaid, Editora 
Nacional. 1976, p.lti0). 
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vertíente ncnteña de la meseta es puesta en evidencia por estas palabras 
de un anónimo médico judío toledano del siglo XIV: 
[RJesulta que en Burgos el nacimiento de los brotes en ios árboles y la 
{parición de hojas y flores tiene higsa afHoximadamente a primeros de 
mayo. En cambio en al-Andalus la primavera comienza a mediados de 
marzo. Yo he podido presenciar que algunos años nevó en Burgos a 
fínates de abril durante un día entero, y lo hizo con tal intensidad que se 
desgajaron la inmensa mayoría de las ramas de los árboles^'. 
Juan Alfonso, pues, da muestras de sensatez al recomendar a don 
Alvaro, en un octubre hosco y hostil, la búsqueda de otros centros urbanos 
más clementes, alejados del rigor de un otoño que, en el sentir del mismo 
médico toledano, «suele ser lluvioso [...] cuando las enfermedades 
crónicas son activadas por un humor en exceso grueso y viscoso, ya que 
la calidez del verano lo habrá hecho madurar, especialmente si no ha 
sido demasiado seco por falta de lluvia»^. Lo cual, por añadidura, 
agravaba el estado patógeno — l^a fíebre cuartana— padecida por don 
Cf. *tKi^ al-fibb», fol. 18v. Folios antes, dicho médico afírma lo siguiente: 
«[Eli aire es la más impcxtante de las seis causas necesarias respecto a la alteración 
de los cuerpos, la conservación de la salud o la cmzción de la enfermedad. En efecto, 
muchos enfermos han sido tnttados con múltiples tratamientos y cuidados médicos 
sin producirse en ellos efecto alguno; mientras qw el traslado del enfermo de un 
ambiente a otro resultó lo más apropiado y supuso la curación pwa aquellos cuya 
enfermedad dependía (fe esto. [...] Así pues, el médico ha de tratar twito a sanos como 
a enfermos selecciomuido siempre el aire» (fol. 3r). Tras hacer unas rápidas conside-
raciones sobre las condiciones climáticas de Valladolid, >^encta (de León), donde la 
primavera sude addmtvse mpecto a Burgos, hace alusión al hecho de que León y 
su cranarca poseen características súnilares a las de Burgos, lo mismo que Medinaceli, 
que es ipial de fría. En cambio, ai referirse a Ávila, Segovia y comarcas colindantes, 
afirma que «son comarcas intermedias entre Bui;gos y Toledo», aunque con todo, en 
su opinkki, «{I}a región de Castilla [...] en su mayw parte es húmeda debido al exceso 
de fuentes y ríos que por ella discurren, ya que si existe abimdancia de fuentes, ríos y 
pozos, habrá mayor hranedad...» (ff. 19r y 22v, respectivamente. Empleo la traduc-
ción castellana de García Ballester y Vázquez de Benito, a quienes expreso mi grati-
tud Dor permitirme su irrestringido uso; v., de estos autores, «Los médicos»). 
CHt. cít., fol. 25v. No se olvide, por otra parte, que Jwm Alfonso se encontraba 
muy probaMemeMe en algfki lugar de Andalucía y buscaría la proximidad del Condes-
table para poder hacer más fácil su posible presencia ante el magnate. 
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Alvaro, puesto que esta fíebre, según sentenciaba Bemard de Gordon, «es 
fíebre putreda de materia malenconica. La ocasión de la quartana es lo que 
amuchigua la materia malenconica e la podrece, asi como dize Avi9ena. [...] 
E esto se f aze quando el orne es malenconico e es el tienpo del octoño, que 
negna la malenconia natural...». No faltaba a la voidad el andaluz al observar 
que el frío y la humedad ambientales daban lugar a aquellí» correnchs que a 
toda costa debía evitar el valido; éste habría de «Kontra* el clima más braügno 
allende los puertos, en Madrid, Toledo, y sobre todo en Sevilla, de la que el 
poeta hace su elogio, fruto de sus múltiples estancias en la ciudad del 
Guadalquivir*. 
Se interna Juan Alfonso, acto seguklo, en el régimen dietético que, 
acorde con la costumbre establecida desde antiguo entre la nd>leza 
castellana, prescribe el consumo indiscriminado de las cames más sdectss 
y solicitadas por todos sus miembros. No olvida, ni mucho menos, la 
intervención de los generosos vinos que habían de rociar la ingestión del 
alimento sólido. Pese a que, tal vez, no se cruzara en el camino de sus 
lecturas el tratído del anónimo médico toledano, se pone de manifiesto 
la afinidad de su actitud ante la enfermedad, al tiempo que expresa la 
generalizada actitud mental, propia de la época, en cuanto a las 
peculiaridades específicas de la complejdo del magnate medieval, muy 
diferente de la de los miemlM'os del estan^nto popular: 
3. Señor, lo segundo que yo vos consejo 
es que vos ccnnades muy buenas viandas, 
capones assados, gallinas muy blandas, 
e non vos curedes de liebre e conejo; 
buen vino maduro, otwnte, bermejo, 
bevedlo temprado con ta(» doradas. 
M Para Bemard, Lilio de medicina. I, p. 33.20-28. Al ser la melancolía el 
humor pecante en este tipo de fíebre, cualquier circunstancia ambiental en que 
reine el frío -según la teoría hipocrático-galénica de los humores- recrudece la 
enfermedad. Nuestro médico toledano así nos lo confirma: «Yo lo he podido obser-
var en un buen número de afectados por la fiebre cuartana en esta región (Castilla) 
[...] porque suele dominar en ella el aire frío durante todo el año, sobre todo durante 
el invierno, época en la ique suele acaecer la fiebre cuartana» (ob. cit., fol. 13r). Para 
la vecindad sevillana de nuestro poeta, vayase a M. Nieto Cumplido, «Juan Alfon-
so de Baena», p. 39. 
31 
e más sobre todo las ropas prcf iadas 
vestidlas forradas en lindo pellejo^'. 
Esta dieta, pues, invitaba a caer en la gula, vicio social denostado por 
todcM los nKxalistas de todas las épocas -san Agustín, san Ambrosio, san 
Jerónimo, san Gregorio, san Bernardo, etc.- y (te cuya denuncia se hacen 
eco multitud de tratadistas médicos medievales, entre los cuales, algunos 
increpan a las altas jerarquías tanto civiles como eclesiásticas 
contenqxM:áneas'^ . 
Por añadidura, se pone de manifiesto que nuestro poeta ignora las 
I»evenciones de la máxima aut(»idad -tras el mismo Gadeno- en materia 
de fidxes. Isa»; Israelí, en su conocido tratado, advierte a los médicos 
de la iMcesidad de control que deben ejercer sobre sus pacientes en 
Cancionero, p. 708. Para ana extendida relación de «las vianbs de que usan comer 
en estas paites», \é¡y*ae al capñulo sexto del Arte cisoria, de Emique de Wlena (Obras 
Comple$as. I, eácián y prólogo de Pedro R Cátedra, Madñd, BiUioteca Castro, T\imer, 
1994, pp. 164-66). Son ilustrativas de lo expuesto estas palabras del médico judío: «[S]i 
los enfermos pertenecen a los estamentos pudientes y regios, cuya costumbre es como' al 
diá distintas clases de cwnes, [...] puedes entonces —en esta región a que nos refinimos 
(i.e. Castilla)— dales [...] perdices jóvenes y poHuelos, y para beber vino castellano, dd-
gado y ámila al jugo de granada i^ria, con agua en abundancia» (o6.cit,f(d. lOr). 
Asf k> hace, por e j en^ , Alfonso Chirino —en su Espejo de medicina— ante la 
misma corte del rey Juan II de Castilla etttie 1414 y 1419, sin dgar pasar la ocasión de 
aludir a la connivencia de ciertos flacos cortesanos que ehidfai su intervención como 
profesionales al cuidado del monarca y noUes palatinos: «Dañan en el cuerpo e ánima 
quando algunos, por lisonjar, mienten a los señoRs e a los ricos enformándoles que las 
abstinencias de deleytes e ayunos e quaresmas e^laque9en e destruyen la virtud de la salud, 
[...] E quando los flacos mandan comer carne, qudxantando los ayunos, non es pe»-esforzar 
nin contentar natura nin curar enfnmos, mas esforzar e contentar la acostunbrada gargantez, 
lisonjando enfermos» (ob. ciL, pp. 397-99). He aquí las rigurosas recomendaciones de 
San Andxosio, en el libro tercero, capítulo séptimo, de su obra In Hexamaemn, donde, 
como contrapartida a la disten4)erancia del magnate medieval, hace el panegMco del 
vegetarianismo como ideal dietético: «Exaiq)liBn ftugalitaris, magistoium parcimoniae 
est hetbae sim(dicis victu, olerísque vilis aut p(nni contmtos esse opottoe, quem natura 
obtuUt, quon libeíalitas Dei prima dcmavit lile salubris, ilk utilis cibus, qui moibos rqwUat, 
«pú reseca cruditates, nullo hominum partus labore, sed divino efñisus muñere, sine saúone 
friáis, sme semine tam dukis, tam gratus, ut et rqdetis voliq)tati atque usui sit, denique ad 
primas datus mensas, ad secundas remansit» [Patmbgiae cursiu completus, series Lati-
na, P. Migne (ed.). Paris, Gamier Fratres Editores, 1844-64, voL 66. coL 624-25]. 
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cuanto a la dieta se reñeie. Al mencionar la que atañe a la cuartaia, hace el 
famoso médico esta observación: 
Sabo* deuen los físicos e estudia- mucho en la dieta de estos enfomos. 
E deuen les mandar que en d comkn90 de la fiebre por tres selman^ 
(sic) que non coman pollos nin gallinas nin perdizes. E esto pw rrazón 
que por la vntura de la carme non calezca la fielxv nin se queme, ca la 
vntura en la fiebre es as^ commo el azeyte de la lánpara. Et sy la materia 
non fíiere madura por estas tres semanas, fagan dieta fasta los quarenta 
días sy la vertud del enfermo esto podiere sofrir". 
Respecto a la bebida, Juan Alfonso encarece el consumo de buen vino 
y soslaya de modo tal vez inconsciente -por mor de la costumbre y el halago, 
en sospechosa complicidad- las sesudas consideraciones que el anónimo 
físico toledano presenta en su cbn: 
Cuando ios habitantes de esta región se ven aquejados de fiebre aguda y 
rebelde, tmsfan en<»memente ingerir vino. Hemos de emplev todas las 
argucias posibles a fin de lograr que no lo hagan, ya que si lo ingieren 
les puede sobrevenir tumor cerebnd, convulsión o temblar, adem^ de 
otras enfermedades de difícil curación. Has de precaver siemfve, pues, 
en el febril que se abstenga de ingerir vino siempre que así lo demande 
la situación; caso contrario, correrá grave peligro^. 
" Tratado, ff. CXKvb-CXXra. No niega el maestro la poálMlidad de ingerir deitas 
canes en algik monnento de la eníomedad. En eSxto, pesado im óeito período de tieinpo 
en el que se ha producido lo que en la mecficHia mecfievd se entendb por d «cozimiBnio en 
la orina», podía efectuarse un canino en la dida dd paciente, entrando en eBa la B^esáón de 
canes adecuadas. Esto es k) ( ^ <&e Isaac: «Coman caldo de gañíanlos e kchuga [e] sy la 
fiebre pasare quarenta d&B coma canae. Et más guaiden se de comer cannes vntuoaas nia 
viscosas] nin que ayitn]mudmdegoidun. Guárdense enddfadelaaseqftede las viandas. 
[•••] Et guarda se ai, conmio mandamos de SB90, que non ooman por tt«> sefananas poBes 
nin otras cosas que vueloi ÜEBta que la materia ven^ a <figeslión. Et despees, sy b virtud del 
enfermo fincare en buen estado, da les as cordero de vn dio. Sy b virtud dd enfinmo fiíoe 
desfidles^da e b virtud non filete ñiote, da ks as cabrto..j» (fol. CXXIva4)). 
^ Ob. ciL, fd. 14r. Esta misma obra drece una soie de curiosas obsorvaciones res-
pecto a los vinos produddos en Castílb y León, que van desde los Mancos de Ávila, 
Arévato, Otanedo y zonas limftn^ hasta los untos de Burgos y comarcas próximas (que 
d llana castellanos), pasando por los de Vdbdolid, León y Toro (ff. 16v-17v). 
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Juan ^fonso, por otra paite, haoecoostíH-queel vino hade ser servido de 
acuoik) con el rigor protocdario debido a noble de tan alta alcuiniaccmio es doi 
Alvaro. Tal aspecto no pasaba desapercibido a ciertos médicos palatinos que 
buscaban,fun(kuiients^nenle,satisfaca'elpalad^desuspacientes. Nodescuida 
tampoconuestiopoetalaimpoitanciasuniaconoedidaala vestimenta, ccHisciaite 
como oa del v^or asignado pOT el mismo don Alvaro al atuendo ccHtesano. Su 
propio craiista se hace eco de este rasgo de la personalidad del Condestable 
cu£ffKlo,alcddxarésteenToidesillassun(xnbranüaitDC(mioMaestiedeSant^  
con ima serie de brillantes fiesta describe lo águioKe: 
Allí fueron sacadas muy ricas ropas, ca el Condestable avía dado a todos 
ropas de seda, e allí salieron bordaduras e invenciones de muy nuevas 
manetas, e muy ricas cintas e collares e cadenas, e joyeles de grandes 
préselos, con finas piedras e perlas, e muy ricas guarniciones de caballos 
e facaneas; en tal manera, que toda aquella corte relumbraba e 
resplandecáu E todos eran muy alegres e contentos...^'. 
Prosigue nuestro po^a su peculiar régimen sanitatis siguiendo el 
^ i K n a ofrecick) ipoc las res non naturales, tocándole el tumo al papel 
desempejtodo por las emociones e insertando en laconespondiei^ estrofa la 
significancia asignada -por inferencia- al temor y el recelo (productos 
de la virtusphantastica), considerados como vehículos de la enfermedad. 
En efecto, estas recomendaciones son fiel reflejo de las doctrinas de 
Aristóteles, Galeno y Avicena, que destacan el ps^l preponderante de la 
autosugestión en la ccmservación de la salud en estas circunstancias^. E)e 
esta actitud se hace partícipe nuestro poeta y, como complemento adecuado 
e indispensable del programa sicológico para el cuidado de la salud del 
Ob. dt ,p . 53. Elcn)msta,enelcapftuloLXVindesuobra,afiimaquedonÁlvato 
«[v]istidse sienpie bien, e a^ le estaba (MOI lo que traya, que si se vestfo de monte, o de 
guena, o de anees, a todos parefiá t»ea» (p. 207). Sobre la in^xxtuicia de la vestimenta 
para reforzar la estructura de la sociedad feudal entre los Ihet^nara castdlanos, vayase a 
María Martínez Martínez, «La imagen del rey a través de la indumoitaiia: el ejen^o de 
Jua^ I^ de Castilla». Bidletm Hispanique, %:2 (1994), pp. 277-87. 
Así, el tmónimo tdedano advieite a sus lectoces sobre la utilidad de controlar los esta-
dos anítnkx» del enfermo y les señala: «Cuando sebes que los pensamleittos melancólicos 
donmian en el individuo, se i^liza todo aquello que le estimula y alegra. En suma, podónos 
n«idar las disposiciones naturales de unas a otras, tal como se eiqjüca en la parte de la íiloso-
fb denanñuda meéBdna iM ánimo, aspecto sobre d que Galeno conqxiso una excelente 
obra..» (ob. cit, kA. ^) . 
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Condestable, Juan Alfonso le insta a dejar a un lado las preocupaciones. 
Reprimiendo toda inclinación a la tristeza y a la melanccdía, buscará la alegría 
-jamás excesiva^ en la diversión y las actividades placenteras. Debe el valido, 
pues, someterse aun régim»! espiritual cuya misión esencial consiste en situarte 
fuera del alcance de todo tipo de tribulación, que no hace más que agudizar el 
estado patógeno en que se encuentra en estos momentos. Buen coiKx:ed<»- de 
la corte y sus diversiones, el poeta aboga por el cultivo -para conseguir el 
propósito así marcado- de una serie de actividades en, que se funden, 
identificándose, este aspecto del régimen sanitatis con un doctrinal de 
caballeros. He aquí sus palabras: 
4. Señor, lo tercero e más fx'ovechoso 
es que non tomedes ningunos pesares, 
mas muchos plazeres, oyendo juglares 
con gesto riente, gentil, deleitoso, 
a todos muy franco, cortés, gasajoso, 
algunas vegadas cantando, tañiendo, 
con lindos fídalgos folgando e riendo, 
miramio su vista de Rey tan gracioso". 
Llega el tumo a la actividad sexual del ilustre enfermo, faceta del 
régimen sanitatis que, irremisiblemente invita a nuestro impostor a 
adentrarse sin tapujos en el escabroso terreno de la sexualidad. Si, por 
una parte, dejando de lado las intrincadas relaciones existentes entre la 
doctrina oficial (teológica y moral) y la ciencia, especialmente la 
medicina, ésta encauza su visión de esta manifestación humana dentro de 
los límites impuestos por su propia concepción científíca, no lo hace así 
nuestro poeta. La estrofa que sigue nos dará pie para ilustrar las distancias 
-muy relativas- que separan al médico académico del que, burla 
Gimrtomm, p. 708. Ea cuanto a U acuñaciái de la iinagen del oíonaca en la UtHa-
tura medieval castdlana dd siglo Xin, Marta Haro, ¿a (ffK^ot de/pocíer iva/a <nivés <íe 
los comperuüos de castigos castellanos del siglo XIII, London, Queen Maiy and Westíkld 
CoUege, Department of Hispanic Studies, Q>1. Papers of the Medieval I£4>^<^ Research 
Seminar, 4,1996; Miguel Ángel Pérez Priego, «Imágenes literarias en tomo a la condi-
ción del príncipe en el Ubro de los castigos». La literatura en la época de Sancho IV, 
ed. Garios Alvar yJM. Lucía Megías, Alcalá de Henares, Universidad de Alcalá, 19%, pp. 
2S7-6S, p. 264, n. 16, donde se recogen ciertas instancias literarias de la Partida II áe 
Alfonso X, del Ubro de los dote sdtnos y del ci^ rftuk) m del Lü>n> de los castigos, 
ñgurando el rey como «espejo en que todos los homixes se catan». 
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burlando, se ha incautado de su función terapéutica por obra y gracia del 
pocter a él concedido por l&gaya giengia: 
5. Señor, e lo quarto, con seso mediante, 
es que guardedes en este comedio, 
si se vos alfa el nervio de medio 
que non retofedes con él puxavante; 
ca es peligroso, segund dize Dante, 
Pla(u)to, Gidieno, también Ipocrás, 
al que non guarda mesura e compás, 
que quiere del todo complir su talante'*. 
¿En qué OHisisten estas diferencias? Si bien es cierto que la concepción 
médica de la sexualidíd no podía desembarazara de las implicaciones 
morales y teológicas que la enmarañaban, ello no impidió la discusión 
abierta y genuina de esta académica 9ua¿,;rio entre los tratadistas médicos 
tardomedievales. La distancia que media entre las posiciones de los antiguos 
naturalistas y médicos -Aristóteles, Hipócrates, Galeno, Rufo de Éfeso, 
Oribasio, Sknano, etc.- por una paite, y la representada por la obra de 
CvKKMem, p. 708. ^Mite de h punluación, ine he pemñtido dos canÉb^ 
oen de inyortanáa— al texto ofiecido por Dulton y Gonzffez Cuenca Dd que afecta al de la 
segundadHiabnlEV R%<u)to] aleada por Juan Alfonso, t r a t a n ^ 
s^undo afecta al siilagma W/xooiunte, que anrixs edtoes ofiecen como sustantivo y que mu-
cho antes hflUí pasado como td al Diccionario crtíco y etimológico de la lengua castellana e 
AqfidhKa de J. Conminas y J A Itecual de esta manera: <<ñ{|bn^^ 
CinuB» 1(S23-, h. 14Q(X Gos. de Ibfedo, con inaia gnafla estvib^ 
btína; pummnte, con sentido obsceno, en d Canc. de Baena; «pwaavante de cSbeikxr. scdprum 
feuaiiíjiii)», en Nefcr.], aJaptaádn dd cat Aoamonr f l , con sustiñicidn de ¿oiar por su sinúnimo 
casteBano putar (oompoesto con auonr 'addante'X oomp. RFE XXVI, 503-4" (v. ^IFUJAR). 
Supongo, pues, que aquí se hace leiaencia-sdvado su d^ado sentido obsceno-ala heiiaiiikaila 
eiiyteaifapordlBiiaJiipaíalieiiaalascj¿iBllerlas.Sasffuera, no veo en qué podamos basar, si nos 
atenemosahfcrnmylüngándetd instnimenta,parapoderes>8MeoertBBv<Bdaandogfaentreéste 
ydóigaDoviril,comopenoeoeriificarlaob8ervacidnc^ecidaporestosestudososdenuestralengua. 
Me inc&o, pues, a considerar d prinKTO coino un pronomlxe (A, naturahMnte retido d nenw 
medb), y d s^undo como im sintqgn» nmdd, neologisnM de acuñaódn dd propio Juan Alfonso, 
conapiestode/)i«ar(ddlaLFUSARE 'dar empqones') y ouonte 'adelante', td como indican 
Coromna6yPtecual,ydebmisnaanBnenkquesefom)ó¿x]|gaucvite,porg^^ 
e3q]licación,sesaivarfBngRiwe8dificiÉade8de orden sintácticoongínadasporkleclucaprapueslapor 
ks editores dd Gjndonew. 
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Constantino Africano (finales del siglo XI) por la otra, no inqndió que tuviera 
lugar un importante fenómeno al que todos ellos contribuyen: se inqxme con 
fuerza entre los médicos la noción de que el coito, junto al ejercicio físico, el 
baño, la dieta, el reposo y el sueño, es decir, las llamadas res non naturales, es 
un proceso más que mantiene al hombre en buena salud^. Su base de 
sustentación cientíñca se halla en el hecho de que se percibe el mus veneris 
como actividad puramente fisiológica, despojada de toda consideración de 
orden teológico o moral, cayendo así dentro de la óibita exclusiva de hscientia 
medica. Importaba, pues, determinar-y regular- las circunstancias, maneras 
y momento px>picios para que cun^lioa esteejocitamiento lafiínción higiénica 
a que estaba destinado, sin tet^r en cuenta otras rqjercusiones, como podían ser 
las afeccicMies de tipo am(xx)so o erótico^. No todos los médicos despojan su 
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Resumo lo expuesto p<»- Constantino en su traducción del Pantegni (en Omnia 
opera Ysaac, Theorice, lib. V, cap. i, fol. 18rb y c^). cvii, f(A. 2Sra-b), y en De cmtu 
(en Opera, Basilea. Henrícus Petras, 1539, pp. 299-300). Este autor, ú mxgpA de 
ver la anatomía sexual y el deseo canal como pute del plan diviso pafa la popetua.-
ción de la especie humana, ofrece un tratamieoto naturalista de las causas, caráct» y 
consecuencias de la actividad sexual. En esta importante dimensión, su tratadiUo De 
coitu, que alcanzó amplia divulgación entre los letrados, pasó a un segundo plano de 
interés sólo cuando fue superado por la fuerza expansiva del Canon de Avicena. Pue-
den consultarse las magníficas ediciones modernas, tanto de esta obra, Constantini 
Líber de coitu, como la de un autor latino-cristiano anónimo influido por el africano, 
Líber menor de coitu, ambas realizadas por Enrique Moreno Cartelle. 
Así por ejemplo, cuttido Constuitino somete a análisis k» dtvetsos grados dd deseo 
y del placer ei^ jerímentados por hombtts de diversas complexiones, tanto su esfiíozo es-
pectdirtivo como también su forma discursiva son de corte cabalmente fisiológico, sin otros 
aditamentos: los hombres de testículos calientes y secos, al eyaculai; expanmaitm mayor 
placer que los dotados de fiíos y húmedos; asimismo, cuando advierte que el ccHto ñecuen-
te puede ser peUgniso para d hombre de dS»l coffV7<exto, lo hace fiutduido e ^ aserto en la 
más estricta teoiía médica (Zi¿wr<üe coitu, ed. de E Moreno Cartelle, p. 301). Para ciertos 
aspectos extramédioos de la cuestión tratada, en la dimensión de sexuaUtas, moralitaüs 
anciUa. me limitaiéamencionar dos títidos de JanMS A. Brundage: «Carnal DeUghtCanonist 
Theories of Sexudity», Proceedings aftíie F^ ¡nUmational Congress ofMedievcd Canon 
Law, Sakmumca, 21-25 September 1976, ed. Stq)hen Kuttner & Kenneúi Peaningtm, 
Vjrticano, BiUioteca Apostólica ^ oicana, Monumenta iwis canonici, ser. C, vol. 6 (1980), 
pp. 361-85; Law, Sex. and Christían Society m Medieval Eumpe, Chicago, Chicago 
University Press, 1987, especialmoite pp. 481-86. 
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posttsa cientí&:a ante el acto sexual de otras implic»:iones. Así, Bemard de 
Gasdon,eRclcapíMoDe coitude saDe Tvgimme scniuitu,y aiáe^ 
en la dtscuskín de las cÉcuistancias MgiáiKas que deboi regir su ejoxn^ 
condickxies ípt>piadas para facilitar la concepción, abre dicho capítulo de la 
s^UÍe(^nKinera:«Goitusnonestlidtusnisigratiap(dis». Acontinuadón,adviale 
de los graves peligros que acechan al hombre de complexio melancólica, 
ofrecieiKlo también una serie de recetas para los que padecen desarreglos a 
causa del exceso sexual. El maestro montepesulano, en esta instancia, estaba 
actuando doitro de un ánd»to muy preciso, el patológico, conocido técnicamente 
con el noml»e de amor hereos. En estas circunstancias, se daba una clara 
coincidencia de píHecoes entre mcx^distas y médicos, OMidenando todos ellos a 
lapa»ónamorosac(xnount^deaif(»medadolocura. En resumidas cuentas, 
el instinto o wp^Xo animal (el talante lo llamará Juan Alfonso al referirse a don 
ÁlvjHo)noeraelaiemigo,»nolaaxiqdicadasiqxiestnictura que en él descansaba, 
constmidapor la imagiiiadón; oi otras palíteis, resultaba pahnarioq^ la niateña 
eramássanaqueele^úitu^'. Sabían además muy bien todos los tratadistas 
médicos de las advertencias que Galeno, en su De sanitate tuenda (6.14), 
hab&i(ttripdo a sus lectcxts soÁxe las relacicmes sexuales: el hombre no debe 
ser oofiioelanimdestüpdoydd)eju^arp(H-experiencia loque le es nocivo. 
Puesto que ^ gunos hoñixes suñian graves daños a causa del coito y aunque 
otros no los acusaban hasta llegar a la vejez, la máxima autoridad médica 
recomienda a todos mo(teración en la conducta sexual. Este concepto de 
moderación, afín al aristotélico demesdtes {oaurea mediocritas), se i n ^ n e 
con fuerza en la Edad Media, y es fundamental, contK) venimos viendo, en la 
confíguración del regim&i sanitatis en todos sus diferentes aspectos. La 
cuidadosa divisi<ki bipartita que nos brinda Gerardo de Solo traduce el 
concepto de <pie venimos trsuañdo y lo lleva a podo: distinguir dos aspectos 
perfectEoneiHB imüviAudizados ddejocitamiento sexual: el lícito, o si se quine. 
^'cf.LukeE. Deinaitre,o¿. cir.,p. 167,n. 166. Pese alo dicho por Gordon, muchos 
médicos creen fírmemente en la efectividad del antiguo recurso recomendado por 
Lucrecio: echar mano, para zafane de las garras del amor-pasión, del desahogo brinda-
do por el placer cwnal, es decir, el cdto, mncenario o no (v. De rerwn natura libri 
sex,<Á. H.AJ. Munro, London, George Bell & Sons, 1985, libro IV, w. 1045-57, f^ . 
193-94). Vid. para una visión mnplia de esta cue^ón, Bruno Nudi, «L'amore e i medici 
medievidi», Studi in onore di Angelo Monteverdi, Modena, Societá Tipograñca, 1959, 
n, pp. 517-42, especialmente pp. 529 y 535. 
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el recomendaUe, y el iqxuüalde, según el caso, en el {danohigiénico-bidógico. 
Son innumerables los textos medievales -en todas las lenguas europeas- que 
o bien proclaman los beneficios del ¡nimero, o bien denuncian y i»ecaven de 
los nefastos efectos del segundo^ .^ 
¿Cuál es la postura de Juan Alfonso ante esta debatida cuestión, 
aderezado como está con la respetable vestimenta de grotesco físico 
cortesano? Pese a que, por razones de todo tipo -especialmente de 
orden estético- el poeta se traslade a una esfera aparentemente distanciada 
de la scientia medica, no por ello pierde contacto con ella. Remedando 
-en eso consiste esencialmente la parodia- al cientffico, Juai AlfcHiso maneja 
sus mismos argumentos desfigurándolos al trasladarlos a este teneno, regick) 
-es bien sabido- por las siempre mutables leyes de lo jocoso y grotesco, y 
dejando ver, ahora clarsunente, lo que de rotunda simulatio posee su 
discurso (pseudo)médico. No impide tal actitud, sin embargo, que quede 
en evictencia la adhesión a un principio científico que preside la concepción 
físio-terapéutica del coito: la descarga de los humores corruptos. Es la 
misma actitud que la expresada, por ejemplo, por Constantino en su ya 
mencionada otnti, que la considera operación altamente bene^iosa para 
atacar la enfermedad, fuere cual fuere el humor pecante. Brilla por su 
ausencia, en este autor, cualquier alusión, por fugaz y etérea que sea, al 
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«Amor qui est pnq)ter mulierem est dúplex. Quídam est amor oon multum intensus, 
alter est multum intensus et assiduus, et taUs est amra- hereos ut dicanus amw hn«os 
fortis et frequens ciica mulierem (mncipaliter propter actum coitus exercendum» (Cf. 
M.F. Wack, «Gerard of Solo», p. 1S9). Respecto al segundo, así «lumera Constantino 
—en traducci(te de E. Montero Cartelle— los achaques que se originan en los que cam 
en estos excesos: «Debes saber que la actividad venérea inmoderada extingue d calor 
n^ural y provoca un extrarntiinario «miento del calor extrínseco; como consecuencia 
de ello se debilitan las funciones internas ite todo el organiano. Se seca tamlnén la 
humedad natural de los miembros, se contrae después la tisis y merma la cune y la 
sangre; se debilita además la vista, el cidjello piente vigor, aparece la calvicie, enferman 
el pecho y los pulmones, decrecen los ríñones y, en ccHisecuencia, folian stn funcio-
nes» {pb. cit., p. 57). Algún texto de la literatura saiñencial deja transfúrar, tergiversan-
do a Aristóteles, a quien se toma como testigo, esta misma postura: <£ preguntnon a 
Aristótiles: ¿Quándo es bueno de yazer con muger? E dixo: Quando quisieres 
enflaquescer tu cuerpo» {Bocados de oro: Seritische Ausgabe des altspanischen 
Textes, ed. Mechthild Crombach, Bonn, Romaniscben Seminar der Universitát Bonn, 
Romanistische Versuche und Voraibeiten, 37, 1971, p. 168). 
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amorenaiaiqíBemdesusfijPTBS*^ . Pesealocual-otalvezporellopiecisanmite-
seoUigadpoetaaqnyarsuasertooilasólkkbaseqieleprapoixionaelpríndpk^ 
kiooiinwvi^cfe laúiictOnto,esta veziepiesenta^ «Dante/Ha(u)to,Galieno, 
también ^ xxxás», y que abarca IX) sólo rqxesoitantes de lajcteníú me^a, s ^ 
tíDnUéndelapoe^ylafilosofía. Elmens^propuestoaMionoesenestazonadesu 
iapa$inedievaidelataT9)lanza,estavezmeltaienodeleiotisnx>y k c ^ ^ . 
En cuanto al aspecto estétkx>4écnkx> de esta cuestk^ véase esa laiga ( ladk^ 
Ifaie Bec, Bwiexgue ef ofasccnic^cAez/!» mwíudm^ 
qie aqjitf propongo b recojo de Qimilffiano en su Jh3tciMÍ9 C^nft^ 
creer a k» onos a ^ que no se es. En este sentido podría también ideniificane con d concepto de 
pRMopqpaeia, es dedi; asuoir h posonalidad de otro mediante d en^d^ 
éste (9229> En cuanto a ks beneficios dqnados per d acto sexual (&c^dinado, véanse los trece 
que oumeía Juan de Aviñón, ab. cit, p. lOSH:. 
La safidaapiazade alguno de estos autores clásicos está más que justificada, como hemos visto 
hasta ahcRL En cuantoaDante, tniy posibfemeiie Juan Alfimsoeslí haciendo alusi(5n acierto pasaje 
dd «deair de M i ^ I¥Rn(isoo [biperial] a bs Q«te viitudes», no sdb en su cididad de gub-como 
Beitey\^q^bfuenndeUutardela¿)Mnaammaiia- sinotBmbiénoomodexodsopecsona|eque 
Beva un fibro abierto en d que se lee: *3Sa medb dd camino» (v. David WiHiam Foster, «The 
NfisunderstandB%cfDanteinHñeenlb<jentuiy ^»i^f\)etty>>,Carr9^^ 16(1964), 
pp. 33847,espedalmente p. 340]. En cuatto aPlauto, que aparece en el texto editado por Dutton y 
GonzálezCuenca, no adeiloaverirá^unaidación de este comediógrafo latínocon el tema tratado 
en este h^ar, a no ser que pensemos en d Lysidamis de Ccaina (v. Niall W. Slater, Pkutus in 
Fafamance. 7V7Aaa»r0fl^M«^IYkceton,NJ.,nmoetonUniveisityIhe8s, l%S,especial-
meatepp. 74-93. IS así fuera, bsulil—ypeligrosfeána—ahsiénalasprodividadessexuáksdel 
Condekabie no pueden ser más afienlosas). Ibi^nco figura entre las pretendidas lecturas de que 
hace danfe Juan Alfonso, ni creo que paite de su obra estuviera id alcance de cualquier enxÜto 
caildlaroendtiiiHertenáoddsigtoXV{v.JereniyNJlIjivwaioe,«OBfifteenttH»ituiySpaniih 
NfidiiriandRictaRlA€Mvwfl,Chfoid,TheDolphinBookCo., 1966,ppL63-79,especidnientepp. 
é S ^ H q e m p h r de FtoÉO que descMisaba en tos fondos de los col^ios mayores de Salainanca 
(ms. 1807)nKpereoeniuyposteiioranuestropoela(v.IJsa(doRubio,Ccdii¿^<ile^/^^ 
<Mácm\aáinsaástentesmE^KAaL¡WíácÁ, 1984, p. 460)]. Kfe indino, pues, como lo haceEJ. 
>\tt)ber, a ver este nombre como traslación enadadd latirasn» Plato, es dedi; Platón, con el que sf 
podemos encontrar dguna conexión, de manera especial con su concepto de ¿£a(i(udií7, des(degar 
da en d/^ocdha [v. para este erpo; Edwin J. Webber, «Ihe liteíaiy R^wtation ofTerence and 
FlaulusinNfedievdflndPte-RenaBsanoeSpain>»,i/Í9»nK;/2m^ 191-206,e^]edal-
Inenteenpp.2aM].^fo hade sorprendenws,pues,quedmismo Alfonso Nfartlhezde Toledo ineta 
en d nusnw saco de la poesía a estos «poetas notables»: Platón, Avicena, Aveiroes, Galeno y 
XSiasobióe&{MipmudeTíúa\>emoCoA(^ 
SA,1992,pi286). 
40 
Queda así poéticaniente justificada la vena {nxx^ az de nuestro médico/po^a 
cuando se vale del símil con que alude a la masculinidad del tespetado 
Condestable de Castilla. Y lo hace val^Klose de medios expresivos que nunca 
sobrepasan -^pesc a la falta de restricción discursiva de que goza lo grotesco-
Ios linderos de lascientia medica al califícar metafóricamente el sexo viril 
como «nervio de medio», nada lejos, por cierto, de las descripciones 
ansAómicas adusummedicorum*^. , 
La flagrante alusión al alcance del máximo grado de delectatio, que si en 
muchos-teólogos y moralistas-es motivo de repulsa y t»TCH', no k) es, ni mucho 
menos, en el espúitu y la letra de nuestro poeta, que no hace más que seguir una 
larga y enraizada tradición muy viva en Castilla tanto en susmores como &n su 
literatura. Buscarc(xiahmco-ylasmásvecesatravésdelamujer-lasatisfacci<ki 
camal y la plenitud erótica ha marcado el camino de cierto género de nuestra 
literatura: remitir, como ilustre ejemplo de lo dicho, al Libro de buen amor es 
recurso expeditivo y ^ropiado que nos libera de más explicaciones''*. Juan 
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Así por ejempk) Constantino, á poner (fe relieve las peculjañjades anatónrá^ 
provisto el poie, dice de éste: «[u]nde etiam ñút nervosa, ut appetitum concupisciemiaB in tactu 
habeat».En im texto anónimo del sigk>XII,peitenedentealaEscueladeSa]erno, su ignorado autor 
-indudabfeseguidorddnnnjedeMontecassncy-anipl&ytiitemcxalmentelasnodonesanalón^^ 
dd maestro de este inodo: «unde M nervosa, U m ^ xmialis emissione et t d aclione tiipissima pro 
nñniasensibdit^m{^naíkretddectatio»(GeofgBW.Q]nier,>4natpmic^ 
Ages: A Study in ihe Transmisión af Culture, Washii^ gton, D.C., National ñjbbsMng Conpny, 
Camegiebistitution (^Washington Piiidication, 364,1927,pp.24y64,respectivamente). Véase, pera 
el¿<&n7dle¿'uenúmor,esleaspectDléxicoenIux^O.\^s>^«FestiveF1i^IicDiso^^ 
<klArapKSte»MC(m¡niai,722(StñD% 1994Xpp.8^117. 
Véase, a este propósito, la in^xxtantennnografia de Fiands(X)N&h)uezVi]lanueva, Orí-
genes y sociología del tema celestinesco, Barcelona, Andvopos, Coleoción HISPANISTAS. 
Qeación, Fensamiemo, Sociedad, 1993. Detáigase la atención del lector de modo especial en 
pp. 102-104, donde este crítico realiza una ¡yustada glosa de la e s t n ^ 13 dd Ubm de buen 
cmoríy. la edición de Alberto Blecua, Madrid, Cátedra, 1992, p. 12X apostilkmdo lo que s^ue: 
«La bella acuñación 'alegrar los cuerpos'supone un previo armisticio eittrecame y e^>iritu que 
sólo se vuelve comprensible desde una pospectivade conpleta nomialidad idámica)» (p. ICB). 
En el poema de Juan Alfonso no existe armisticio, por la sencilla razón de que no se (fo ni deda-
ración de gueira entre cuerpo y e^^tu: la alianza entre anbos es conq)!^ y total. Para otros 
ejenq>los literarios, valga el que apota Marta Haro Coités en «Erotismo y arte amstforia en d 
discurso médico de la Historia de la demzella Teodor», Revista de Literatura Medieval, 5 
(1993), pp. 113-25, y, sobre esta misnia obra, las acertadas observacktnes de Francisco Márquez 
Villanueva, ob. cit, pp. 93-94. Un somero desfogue de esta problemática viene crecido por 
Howard Eübeig-Schwartz, «Ptopte of the Bocfy. The Probten of tfie Body for üie Pteoj^ of the 
Bock», Journal ofthe Histt)Ty qfSexuality, 2:1 (1991), pp. 1-24. 
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Alfonso,iues,rincfehornBn{gedeestafiximakpiqx)tendas&aialddC^^ 
altiaiifX>(piesfí)iainente-yam}pack)suconsgopordcak)rdeta^ 
autofidad-le invita aejenxria-Hccon seso medant^^ 
dirigida a afcaizv el fín propuesto, que no era otro sino recup^ar, por la vía del 
ldacer,lasaludpetdida. Talactitud,enraz6ndelcaráct^netann»itehal£^adorque 
ddabA», no hacia más que leñendar la vduitiadsumisadelsovidor hacia su sdkx-. 
Akntába asimisn» la leconfottante convicción de que, por sí s(^, el ihisbe paciente 
etacapez de signar un estado tcmátorio, d provocadoporlaenfomedad, actuando 
de laforma más {gustadaasuestadoycoidición social, la propia del gran magnate 
oortesawj". 
El espotKk) c(m>lario que se sigue áe la actitud humorista mostrada por el 
poeta ha de ser, ciertamente, la noción de que la medicina convencional, es 
decir, la establecida defínitivamente en el medio cortesano, es totalmente 
irrelevante por inútil. Y lo es porque su función y razón de ser han sido 
suplantiulas por (ATAscientia que, en la opinión de uno de sus cultivadores 
-el precio Juan Alfonso- y a despecho del tono festivo que ofrece sapmxis, 
es de mayor validez que la conferida a la primera. Su contenido doctrinal 
viene avalado por su misma utilidad, hecha evidente por cuanto que cumple 
c(Mi su cometido de OKXIO más eficaz que el que alcanza la medicina, que se 
ve así (fe^mjada de su poder terapéutico, inoperante en el caso que atañe al 
poderoso Concfestable (te Castilla. No en vano el (pseudo)médico/poeta así 
lo reconoce en estos términos y, en la siguiente estrofa y en forma un tanto 
encomiástica, se ai^esura a declararlo: 
6. Seftor, vos guardando dotrína tan buena 
seredes guarido sin otras especias; 
Julián Weiss, en fína lectura de ciertas zonas de la Crónica de don Alvaro 
y la poesía de Juan de Mena, ha sabido mostrarnos el derrote amatorio del vali-
do de Juan II, así como la íntima relación entre prepotencia sexual y poder 
político (v. «Alvaro de Luna»). El concepto de rango social y la sumisión de la 
conducta del individuo a los principios fundamentales que lo daban validez han 
sido puestos de manifíesto por Jacques Le Goff hace ya algunos años: «La 
conscience que prend de lui chaqué homme, ii y parvient á travers Vétat auquel 
il appartient, á travers le groupe professíonnel dont il fait partie, á travers le 
metíer qu'il exerce et dont il est membre» {Pour un autre Moyen Age. Temps, 
travail et culture en Occident: 18 essais, París, Gallimard, 1977, p. 171). 
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pero si algunos notaren por nefias 
aquestas mis coplas que fíz' sobre (ena, 
con esta mi lengua que taja e 9er9ena 
les quiero provar por testo sin glosa 
que aquesta mi regla es más provechosa 
que otra ninguna que fizo Avigena^. 
En efecto, la advertencia al Condestable conlleva una promesa que 
supone hacer tabula rasa (k otro de los recursos utilizados en la praxis 
médica convencional, verbigracia, la farmacopea, representada en esta 
estrofa por la palabra clave espegias. Como se recordará, era aquélla 
conq)lemento cuya aplicación pretendía regular la dinámica biológica del 
individuo para alcanzar el equilibrio humoral, despojando al cuerpo de las 
superfluidades y residuos que le eran nocivos. Al hacer caso omiso de 
ella, establece simultáneamente las bases de un nuevo estadio por el que 
atraviesa su poema, adaptando a sus necesidades burlescas el procedimiento 
académico -ya harto conocido de todos- seguido no sólo en el studium 
genérale, sino también en la misma c(»te castellana: Isidisputatic^. La actitud 
Candonem, p. 706. El lüíSb al-Q¿BvBiJPl-tS>b, la pnocipal obra médica de Avioena. fiíe 
traduádaallatfiienTo)edopaGerank)deCtemonaai«Kdell87oondncxidxedeChnanffle^^ 
tftuk) que rescataba d tánñino latino canon, es dedr, r^Ja, dd arabizado por su autor. Y eso es, 
piedsamenle,laobradd nuestro iraní para sus s^uidcRS, un ooi^aio de v ^ ^ que afaevcabmtod^ 
mecfidna Me perece evideirie que aquí Alan Alfonso está jugando ocn b poiisennB inhen^ 
témiino pera apuidar, oalno, a este tritedo dd maeslio iranC Respecto a Añoena y su obra, d ( ^ ^ 
así como su impoit¡BKÍa en d desanoQo de la oÉura médica enlie k» pn^b^onides medievales, 
lemito al anieblo s&itesis de Nancy G Siraisi, <dl Carune di Avicoina e rins^namento ddh 
praüca in Europa», L'insegnanaOo ddla MaSana m Eumpa (secoli X7V-XDQ. AM del Convegno 
tenutosi a Siena in occasione deUe celebmáom dd 750 anm daüafondadane (kU'Univenilá di 
Siena, a ciKa di Hancesca X^mnozi, Siena, Tp]grafia Senese, 1994, pp. 9-24. 
Con» en odias discq)linas, la dii^ pidatío en medicina constituía actividad propia de profesores 
y médicos letrados, siendo un acto nu^islral, que rompe las fronteras dd slueSum g/enmúe y 
penetra en otros áiiiitos, como por ejemplo d cortesano. I^ cB^xta piSdica, besada sobre d ^ 
tes quaestiones yh dubitationes, originó un género esodásáoo, las quaestiones á^utatae. En 
qué oonsstiim y cómo se desaoollaban-en d canpo de la fdentú mecítQ^ 
Denidk Jaa]uatt, «La question dispiaée dans les Facultes de ^ flédecine», Le; ^ uesliom ^ ^ 
lesqfiesáonsquodlibitiqftesdcmlaFaM¡í&deThéohgie,deDrüü^^ 
4S,l\aiihout,Brepds, 198S,pp.27^315;yKianLawn,77ierñean{/dledDrKqfiAejdiol^ 
dispiaata\-MÍAspeckdemphaxontíieíeaMtgcfmedianeendscience,l^^ 
e.Biil.1993. 
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de defender un texto canónico con la ayuda de otros (ya previamente 
canonizados, las indÁscoúdas auctoritates) que es propio de cualquier debate 
académico, es asumido por Juan Alfonso de modo antitético al desplegado 
por el profesional médico (o por algún otro letrado que tome su lugar) ante 
su contrincante; desecha totalmente la ayuda que puedan prestarle aquéllas 
para, en pirueta dialéctica propia del bufón cortesano, lanzar un reto en el 
que pone en entredicho el valor epistemológico de la obra de la máxima 
autoridad en la materia debatida, Avicena. La palestra dialéctica ahora -y 
esto lo sabe muy bien nuestro poeta- se conñgura como espacio propicio 
no tanto a la actividad especulativa de la que se nutre la ciencia (el texto y 
la glosa, base de la argumentación íK a^démica), sino más bien al poder de la 
lengua metafóricamente transmutada en espada «que taja e (ergena»: el 
debate académico deviene torneo burlesco en virtud del poder paródico 
de la palabra de este y&artifexfactivus sanitatís: la devaluación a que ha 
sometido las partes constituyentes (las res non naturales) del consilium 
de su adversario se ha consumado^. 
Por eso mismo, en lafinida que remata el poema, Juan Alfonso se dirige, 
esta vez directamoite con» oi la ¡nimoa estrofa que lo inaugura, al destinatario 
ás su peculiar Argim n^ sanitatís. Su lúdíco consejo-infundido ahora de un 
festivo carácter (pseudo)épico, como bélico trofeo que es- ha ampliado ahora 
d escenario mtíafórico oiginal, que sin dejar de so* reflexión ñel de la realidad 
metítfextual que el potía. ha sabido subvenir, hace de él caballero triunfante en 
la lid <pie ací^ de finalizir 
Hnida. 7. Señor, con triaca e flor de a^uzena 
ccmipus' estos metros por aite gayosa, 
50 
Bien lo síbÍA el ArciiMvste de Hita cuando, de manera sesgada, nos lo recuerda en 
los siguirates versos: «Muchos son los primeros, más muchos son aquéstos:/quien 
quisiere saberlos estudie do son pucstosjtrastome bien los libros, las glosas e los 
testos'Jcl estudio a los rudos faze sabios maestros» (ed cit., e. 1151, p. 286). Sobre la 
vena buriesca de Juan Alfonso, v. Francisco Nfárquez Villanueva, «Jewish 'Fools'», es-
pedidmente en pp. 390-94; en cuanto a otras manifestaciones de esta faceta en todo el 
Caicionem, v. María José Gómez Sánchez-Romate, «La dialéctica en el Cancionero 
de Baena», Revista Española de Filosofía Medieval, O (1993), [^ . 83-88; Analmente, 
para las pdámicas en que se oizarzaban los poetas áulicos, Kenneth R. Scholberg, Sá-
tira e invectiva en la España medieval, Madrid, Credos, 1971, [^ . 64-81. 
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a fín que nades, e más otra cosa: 
que se vos miembre de mí, el de Baena^'. 
Se cierra con estas últimas palabras del poeta el ciclo temporal de la 
reescritura, iluminando el efícaz mecanismo que ha dado feliz final a su 
peculiar praxis curadora, descubrioxk) ante su (presunto) protector-y oxitinúa 
la paródica metáfora- no sólo los poéticos incidientes que le han permitido 
llegar a la adecuada elaboración de su medicina {compositio 
medicamentosa), sino también, y por añadidura, su peculiar/mxíuf operandi. 
Aquéllos s(Mi sencillamente la panacea (triaca) de lo mejor y más sutil de una 
metaforada farmacopea, y lo más humilde, por lo simple (flor de aguzena), 
de su rebotica poética; su técnica, la que procede y se realiza mediante el 
acto creativo (operatió) que tiene su razón de ser en los princq>ios primiffios 
y universales que lo rigen, es decir, la gaya 9iei^ia, a^í designada con otro 
nombre: «arte gayosa»". 
Quedaba, por tanto, al descubierto el espíritu lúdico que desde un 
principio quiso infundir el poeta a su composición; lo cual -y contando 
ya con la implícita connivencia de su elevado interlocutor- le permite 
continuar su tarea de dar culminación a la fase final de su metafórica 
construcción, siguiendo las normas exigidas por las necesidades de su 
discurso. Ésta no puede más que abocar al paródico triunfo de una 
scientia -ahora transmutada en arte gayosa- que desbanca a la 
establecida, la medicina, despojándola de su esencial carácter y última 
finalidad: su virtiócumttva, es decir, su poda'ter^)áitico; la(^]erada) (son)risa 
del encumbrado paciente así lo ha de certificar. Es más, al llegar a este 
Cancionero, p. 708. 
No pase desapercibida la ambivalencia que muestra Juan Alfonso al nombrar a la 
Poesiá igiengia gaya/arte gayosa), que fielmente recoge el momento en que se deba-
te, entre los letrados y como antes había sucedido con la medicina en los siglos Xm y 
Xrv, la cuestión de si es una ars lüteraUs o una scientia, capaz, por otra parte, de 
parangonarse incluso-como qunía Coluccio Sahitati- c<m la teolo^ [v. Giocgio Roncom, 
Le origini delle dispute unumistiche sulla poesía (Mussato e Petrarca), Roma, Bulzoni, 
1975, así como la acertada sftttesis que de este aspecto histórico y de las encontnKtes 
posiciones de la crítica moderna aiMe su ¡Robtemática presrata últimamente Guillenno 
Seres, «Una nota sobre el escolasticismo poético en el otoño de la Edad Media», Scriptura, 
13(Lle¡da, 1997),pp. 19-31,especialmenteenpp.2I-24]. 
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punto, y como acorde fínal a su orquestación petitoria que, como se tecordará, 
se había iniciado con la misma composición de Juan Alfonso, éste lleva a 
cabo el último acto de espolio de lascientia medica: se incauta de su carácter 
de ars ad (petendam) pecuniam. Esta faceta de la medicina -la de ser no 
sólo fuente de salud, sino también de riqueza- había sido motivo de intensa 
especulación socio-económica ya desde la segunda mitad del siglo Xm, 
desplegada -fundamentalmente- en tomo a la exégesis de laRepublica de 
liatón y laPo/i/ica de Aristóteles, obras en las que se ataca la concepción 
crematística (pecimiativa) (fel quehacer curador. Ni que decir tiene que los 
niismos médicos contribuyen intensan^nte a hacer valer y prc^ )agar esta actitud 
que, claro está, redundaba en su propio interés; los comentarios de Alberto 
Magno en la década de los sesenta y los de Tomás de Aquino en 1272 
facilitaron esta labor, legitimando las bases del complejo sistema ético-
ecotkknico que regulaiía las nunca fédiks relacicmes entre mécfico y paciente'^ . 
Juan Alfonso de Baena, como cualquier otro profesional de la medicina que 
espera el puntual pago de los servicios prestados a su paciente, insinúa el 
suyo al que, por obra y gracia de buen hacer poético, piensa librado del mal 
que hasta ahora le ha aquejado. Tan señalado servicio, realizado por un 
esforzado vasallo que ha sabido concitar el poder terapéutico de la gaya 
giengia, bien merece -el juego ha temúnado- generosa recompensa por paite 
de tan ilustre enfermo. 
***** 
Para Platón, v. Plátanos hapanta ta Sozomena: Platonis opera quae extant 
onaáa, Henricus Stephairas, Ginebra, 1578, libro {»imero, 340C-347A, especial-
mente 346B); para Aristóteles, Opera, ed. Immanuel Bekker, edidit Academia Regia 
Bonisaca, BerUn, Reimer, 1831-1870, 12S8a). Tuito Alboto Magno en su In octo 
Uhms PoUticonun Aristotetis commentarii, como Tomás de Aquino ea In octo li-
bros Politkorum AristoteUs expositio, recurriendo a diferentes -pao sí afines- argu-
mentos, remachan estie ideas, que van a ser retomadas y elab<xwlas, en la segunda 
década del siglo siguiente, por Hemi de Mondeville, que hace del salarium un elemento 
intrínseco en la relación médico-paciente en su Cirurgia [v. Ludwig Edelstein, «The 
professional ethics of tbe Greek frfiysician», Bulletin ofthe History of Medicine, 30 
(1956), pp. 391-419]. 
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